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MIBftCOLES 21 JULIO 1852.
SE SUSCfUitE

. -j i«a oíiciiias do Er. Ui.̂ rio 
‘ .lyl!,, delCiínnon, iiúiíi. U ,

hriTÍüH d;'. Moni.’r , Carrera 
il7L n . ralle Mayor;
Villa Dlazurla ilo Sto. Domingo, y Oli­
vóos, callo de la Concepción Geróni-

an

O'.il

VOl.v..,, 
nía, num. iJ -

PRECIO DK SÜSCmCION.
Un mes......................... i2 r s .
Tres meses..................  36

POLITICO UTERABIO. fc s  ' e.
¡si

MIERCOLES 21 JULIO
1 8 _ ^ .

SE SUSCRIBE
í.‘i; uii Jas principales lilreríaa

, . im^fraciones de correos y pop
i" ; i’ Iii.iranza, franca de porte,ti la

■■r-r •j1el administrador de El d /auio 
i'\NOL. Eli París, en la librería E.siia. 

Tü'hjTHrdeProvence, núm. 12.

I'ilEt',10 DE Í̂ WSCRICION.
- •• 30 rs.

I Tres ídem. . 60
Estrangero. i„ í Tres íd em .. 72
ULTRAMAR... Un mes____ 30

Las pocas veces que por incidencia se  nos ha 
ocurrido tratar la cuestión com ercial, bien claram en­
te hemos demostrado que en este punto, fieles <i 
nuestras doctrinas y al espíritu que nos anim a, no 
som os partidarios lanáticos de ninguna de las es­
cuelas que se  disputan el dominio de la teoría y  de 
la práctica, y que nuestros deseos se cifran en que 
una libertad discreta, y desarrollándose siem pre en 
progresión constante, proteja y estim ule la fabrica­
ción indígena, aum entando al mismo tiempo ios in* 
lereses del fisco, y guardando los debidos mira­
mientos á lo s  del consumidor.

Hemos creido oportuno recordar las opiniones 
que sobre el particular tenemos emitidas, al ocupar­
nos de la protesta que hemos insertado ayer en 
nuestras columnas, formulada por los representantes 
de la industria indígena de hierros, contra la subas­
ta celebrada en el día anterior, para la construc­
ción, trasporte y colocación de los sifones destina­
dos al canal de Isabel II. Ni por espíritu de escue­
la, ni por tema de oposición, esforzaremos los car­
gos que de dicho documento se desprenden respecto 
á la manera con que se ha conducido este negocio; 
solamente nos mueve á elloel amor de la legalidad, 
al parecer quebrantada por la real orden de 10 de 
junio último citada en la protesta, y  que no hemos 
podido encontrar en la Gaceta del gobierno.

Si, como aseguran los interesados, esa real orden 
ha rebajado los 65 rs. que por el arancel vigente 
debían satisfacer los tubos de que se trata, á la pe­
queña cuota de 5 rs.; es decir, si esa real orden 
ha verificado en favor de los hierros esíranjeros una 
rebaja de derechos, importante cerca de 1200 
por 100; y si para que el favor sea mas señalado, 
ha sido necesario para concederle saltar por cima 
de un ley discutida con una de las discusiones mas 
solemnes y memorables que ha presenciado el par­
lamento español, no podemos menos, y  con nosotros 
toda la prensa independiente, de censurar severa­
mente el contenido de la real orden citada, por la 
cual se otorga una fraiujuicia tan notable á la in­
dustria estranjera, causando al mismo tiempo una 
grave defraudación de esperanzas ála industria es­
pañola.

Mepetimos que no hemos visto ni encontrado en 
la Gaceta del gobierno, no solo la real orden de 10 
de junio mencionada en la protesta, sino la de 12 
de mayo, dictada al parecer en sentido contrario, se­
gún se infiere del mismo documento. Pero dado ca­
so de que no adolezcan de alguna inexactitud los 
asertos de los fabricantes españoles, y  de que estén 
sólidamente fundados los hechos sobre que descau­
san algunos de los considerandos de la protesta, han 
sufrido un agravio, han esperimenlado una decep­
ción injustificable.

La falta de sistema que según la opinión general 
se atribuye al señor ministro de hacienda en ma­
teria de aduanas, se refleja en una multitud de ca­
sos particulares, á cuyo número pertenece induda­
blemente el que nos ocupa. MU veces mas equitati­
vo y menos espuesto á inconvenientes seria que se 
disminuyesen por una regla general, pero inflexi­
ble, los derechos protectores de nuestro trabajo na­
cional; mejor fuera todavía que se suprimiesen por 
completo, que no consignarlos muy subidos en el 
arancel, con la cláusula espresa de no poder conce­
der escepeton ni rebaja de derechos á favor de in­
dustria, establecimiento público, sociedad, ni persona 
de cualquiera clase que sean, para alterarlos, dismi­
nuirlos ó suprimirlos enterarneute en circunstancias 
especiales por razones que serán muy atendibles, 
pero que nunca deben tener fuerza suficiente para 
sobreponerse a las mas solemnes disposiciones le­
a le s . FOLLETIN.

COUO SE Í IL k  i  LOS CllTCUEHTA ¿HOS.

POR M.-tD. GRECOÜRT.

—¿0«é queréis? repuse; ahora veo que no he que­
rido en esle momeiUo á nadie sino á mí mismo. Es 
verdad que el recuerdo de Eiiriquela ha venido algu­
na vez á turbar mi existencia solitaria; pero he evitado 
siempre cuidadosamente desecharlo de mí. Sin em­
bargo , hace algún tiempo que pienso en lo aislado 
■que me veo en la tierra. Deseo la presencia do una 
anujer, de una amiga, para estar tranquilo en mi casa; 
pero muchas veces me aburro prodigiosamente, y  en 
estos momentos siempre se me aparece la imagen de 
Enriqueta. Si ella volviese á m í, querido Alberto, 
creo que me consideraría feliz, pudiendo reparar mis 
yerros ofreciéndole mi mano. Pero su alma orguUosa 
y  delicada, ¿no se rebelaría contra esta tardía re­
paración? Estoy seguro de que Enriqueta no eonsen- 
liria en ser mi mujer.... Y hé aquipor qué trato de ca- 
sai’mo para acabar de una vez con mis incertidum- 
Iw^es,

~¡Oh! ¡egoísta! esciamó mi amigo. ¡Desgraciada 
d e la que se haga víctima de un sér sin corazón como 
vos lo sois, mi pobre Enrique!

Las palabras de Alberto eran crueles; pero ^o no 
ignoraba que era la mas verdadera amistad la que 
las dictaba. AI menos le hacia justicia. Había tanta 
rectitud y tanta nobleza en su carácter, que s' yo no 
me hubiese acusado á mí mismo, jamás hubiese 
creido lo que no era mas ¡ay! sino una triste verdad.

Los capilales españoles dedicados al cultivo de 
una industria cualquiera, bajo la garaulia d élos  
derechos protectores, es muy verosímil que hubie­
ran lomado otra dirección con solo sospechar que 
esta garantía pudiera faltarles á voluntad del 
gobierno, que este derecho pudiera serles arranca­
do por medios distintos á aquellos <jue se crnplea- 
ron para hacerles su coiicc.sion. En toda mo­
dificación de aranceles suele fijarse un plazo an­
tes que principien á regir las nuevas tarifas, fa­
cilitando asi á los intereses creados al abrigo de 
una legislación dada, el liemjio necesario para que 
tomen sus medidas y eviten los sacudimientos pro­
pios de semejantes cambios; mas por el sistema 
que según observamos se sigue entre nosotros, no 
solo esos plazos no se conceden, sino que en rigor 
las alteraciones de detalle surten un efecto retro­
activo.

Y téngase presente que no censuramos la negati­
va de la comisión del canal de Isabel II á admitir 
la proposición de los fabricantes españoles; las 
condiciones de la subasta estaban, marcadas, y 
á la comisión no le tocaba otra cósa que apli­
carlas estrictamente como hizo. Pei’o al mismo 
tiempo creemos que los protestantes estuvieron 
en su derecho consignando de im modo ó de 
otro, en nombre de la industria nacional, los mo­
tivos de queja que les asistían contra los antece­
dentes irregulares del asunto. La falta, pues, pro­
cedió indudablemente de esa real orden de 10 de 
junio, en virtud de la cual, según aseguran los in­
teresados, se hizo en los derechos de arancel de los 
tubos estranjeros la enorme rebaja de cerca de un 
1200 por 100, según hemos manifestado anterior­
mente.

La cuestión, pues, suscitada por los fabricantes 
españoles es mas grave que lo que parece, no tan­
to precisamente por el caso de que se trata, cuanto 
por la trascendencia que el temor de sus repeticio­
nes lleva consigo. Desde el momento que los intere­
ses comprometidos en las empresas industriales 
carezcan de una regla lija á que atenerse, y  puedan 
ser objeto de inopinadas y profundas perturbacio­
nes, la riqueza manufacturera de un pais no puede 
menos de caer en un desfallecimiento que la con­
ducirá iiremisiblemente á la muerte.

Hay en esle negocio otra circunstancia que no de­
be echarse en olvido, y  es que siendo completa­
mente exacta la inteligencia que á la real orden del 
10 de junio dán los protestantes, el precio de 1880 
reales el metro en que se adjudicó á D. Enrique 
0 ‘ Shea la subasta, es puramente nominal; pero en 
re..lidad mucho mayor, si se tiene en cuenta el re­
galo de 58 rs. en quintal que hace el gobierno a 
los adjudicatarios por los derechos que deja de co­
brar. Esta cantidad de 58 rs. en quintal que debía 
percibir el gobierno, y  de que voluntariamente se ha 
desprendido en favor de ios Ucitadores estranjeros, 
debe aumentarse al importe de lo que la empresa 
del canal tiene que entregar á la casa favorecida 
con el resultado del remate.

Omitimos otra porción de consideraciones que 
naturalmente se nos ocurren sobre la materia, en 
la esperanza de que el gobierno, por los medios 
regulares, no dejará de esclarecer debidamente 
un asunto que los hechos y las reales órdenes 
(que volvemos á repetir no conocemos) menciona­
das en la protesta, han venido á envolver en cierta 
oscuridad. La cuestión, tal como hoy se halla plan­
teada, ofrece motivos no despreciables para dirigir 
al autor de la real orden cargos independientes 
en un todo de las doctrinas económicas que cada 
uno profese., La cuestión no es de libre cam­
bio, ni de protección, ni de prohibición; es pura-

Esta gran probidad era sencilla, estaba exenta de os­
tentación y de orgullo. Alberto, á pesar de su juven­
tud, tenia un gran ascendiente sobre mi, porque era 
el único carácter leal y  verdaderamente elevado que 
yo había encontrado en mi vida.

De repente fuimos interrumpidos por los sonidos 
de un Organo espresivo; una voz fresca y  pura, dulce 
como la de los ángeles del cielo, se unia álos sonidos 
graves del instrumento. Era la voz querida de mi 
joven vecina. Me estremecí primero; luego, con un re­
cogimiento lleno de gozo, oí aquella música religiosa 
y apasionada, aquellos acentos tiernos y melancóli­
cos. Aquella lánguida armonía produjo en mí una de 
esas tristezas que oprimen dulcemente el corazón. 
Cuando mi mirada distraída se dirigió húcia Alberto, 
lo vi inmóvil, con la cabeza inclinada, la mirada fija* 
y todo su semblante animado de un misterioso entu­
siasmo; gruesas lágrimas corrían lentamente por sus 
mejillas.

--¿Quó teneis? le dije asustado de verlo en aquel 
estado. ^

"Callad, Enrique, me contestó; dejadme gozar en 
silencio de una de las mas dulces emociones que he

La deliciosa armonía que nos causaba á los dos tan­
to embeleso, había concluido hacia largo rato, y  to­
davía escuchábamos en mudo estasis. Alberto lo in­
terrumpió primero para hacerme una pregunta. Creía 
que era esta una sorpresa que yo le había prepara­
do, y  suponía que el instrumento estaba colocado en 
mi mismo cuarto. Yo le liice una relación exacta de
todo lo que habia pasado desde mi instalación en 
aquella casa.

--C reo  verdaderam ente que estoy  enamorado de 
esu joven, s im e  es  permitido servirm e, sin parecer

mente de legalidad y de respeto á intereses y dere­
chos adquiridos; e? la cuestión política bajo una 
forma económica. ■

El Orden Im encontrado; cuando menos lo espe­
raba, sin duda (así debe suponerse), la revancha 
por el artículo del Conslitutionnel, sobre nuestra si­
tuación política' y nuestros actuales gobernantes, en 
otro articulo del perukiico también de l ’aris, la 
Asamblea Nacional.

«En cuanto á nqsqtros, nos p arece, y  no juzgamos 
sino por los hechos, que el minislorjo, español tiei c, lu ' 
verdadera y  legUiina^popularidad. la única que puede 
honrósam entc ainbicínharse. Esto nos recuerda un 
dicho do) emperador •Napohmn, citrnlo r>or Mr. Thiers 
en su H is to r ia  d e l  co )\su lado  y  d e l im p e r io . W ra el año 
de 1807. Napoleón , lanzado en el iptMior de la Polo­
nia, recibe una carta de su hermano José, recieu ins­
talado en el tronó d e  Ñ apóles, participi'mdoie que se  
ocupaba en ngriidar á sus súbditos," y  que empe-zabu 
a hacerse popular; la contestación de Napoleón no se 
hizo u aguardar: «Que yo  pierda una b a ta lla , y  ve-

, , , . , I vuesLia popularidad. Haced respetarUeüulamos al Orden por tan buena fortuna, y  vuestro gobierno, poned orden en la áamihistraéion y
mas aun por la desdeñosa sujierioridad que arguye hacienda, impedid que roben los5.. y  á los.... que
la omisiou de todo comentario sobre el asunto. n o m d f r ? S ? f ^  sienipre seréis basi.anie

Asimismo debemos felicitar al periódico trances, no periencia.
solo por la honra que nos hace ocupándose de Ahora bien, Uc^e hoy uíia.administración
nuestro pais, sino también, y con mucha mas razón,' adversaiios, es ilustra-
por el elevado espíritu de critica y de imparcialidad cion es siempre bastante popular. ^>or otra parle, 
que distingue su urlícuio. ¿quién no ve que cuando las medianías de. que se

No nos pesa ciertamente que se nos baga favor en .«can.• . X , POi las suWimírfadtís; que Sin duda líe-el esUdiijei.o, aun por motivos que realmente no lo ne en reserva, la taclib banal de impopularidad les 
merezcan, y menos aun debe pesarnos que tan '̂ ‘̂ adria tunde molde como hoy?
espontáneamente como lo hace la Asamblea Nado- |  ̂nuestro cargm esplicar la eslraña ló-

oica.que se permite i.c ConstUutionnel, despucs de ha­
ber reconocido que España es fclíz y próspera con el
miniclnrin -líilnol _••-i___  lE-- •

nal, se muestre fuerade nuestro pais uu iulerés tan 
vivo por nuestras cosas.

Es en efecto, tanto mas digno de agradecimiento 
semejante proceder, cuanto que hasta ahora está-

minislcrio actual, cuando concluye diciendo que «ya  
es tiempo de que el poder póse ú manos d e  hombres 
mus capaces, que alli no faltan, y  que son los únicos 
que pueden sacar verdudcranieiile partido de los re-

baiiios por desgracia acostumbrados á ver que se  cursos de .ese henuoso pais.»> SemejanLe modo de 
nos juzgaba con uua iguoraiicia casi absoluta de los al alcance de nuestra inieligencia.
elem entos necesarios para emitir toda opinión acor- S o  m
luda. La Asamblea Nacional, guiada por un espíri- Empero, tenemos que hacer un voto por España, 
tu de imparcialidad, digno sin duda de todo elogio, preserve de esos hombres capaces de
ha estndiado el asunto sohre el terreno. ^ g r a L
a eso , ua podido tener la envidiable satisfaccipu de hombres capacés podrían inventar muchas ‘ cosas, 
rectificar el ju icio del Constitutionnel, que, aunque I preiesto de nuVódados, volviesen á traer
hastante oonlorme coa la  op.mon ,u e  aqui tenem os 
üe nuestras propias cosas, parece, sin em bargo, no boy completamente.»
convenir con el que un estudio mas concienzudo y No creemos que se quejará el Orden de nuestra 
y profundo ha hecho formar á su colega y campa- conducta: la versión que publicamos es la que él

mismo nos dá en sus columnas. A pesar de sus re- 
Lo único queen esteasunlo sentimos esía perlur- cíenles pecadillos en punto á fidelidad en materia 

baciou que eii su berlííica ilusión del acuerdo de de traducciones, ni aun hemos querido tomamos el 
la Europa sobre la esceleiicia imponderable dei ga- trabajo de confrontarla con el original. También, si- 
bínele actual, causaráu al asendereado órgano de guieiido su ejemplo, renunciamos á ios comentarios 
ese mismo gabinete iascoutestaciones délos dos pe- úqiie se ¡írosla la formalidad con que discute d  
riüdicos Iranceses. Y ¿qué diremos de las correspon- periódico francés como eii cuestión propia coa suco- 
dencias de París que e&tá publicando el limesl In- lega, y  nos contentamos con llamar la atención de 
dudablemente tiene razón el Orden. La Europa es- nuestros lectores sobre los párrafos que anlece- 
tá de acuerdo en esle punto, y si por furluna, con den, para que por sí mismos aprécieu su verdadero 
la critica de.davorable, no nos viniera el cousueio I valor.
de que fuera de nuestro pais se profesa la creencia 
de que servimos para mas, y que contamos con ele­
mentos propios para ser mas, penosísima seria 
para nuestro orgullo nacional la visión ensoñadora 
dei Orden.

Otra fortuna algo mas preciosa tenemos, y  gra-

1 arece que el consejo del canal do Isabel H ba 
aprobado la proposición dei Sr. 0 ‘Shea para los 
2oüü metí os de tubería, cuya subasta anunciamos 
haberse verificado antes de ayer.

En la parte oficial publicamos las reales órdenes

j.xv..v.o,..xx V.XX xxvovxuvi)  CU l a  uucauuu concreta V üe ,l: t . , . .  1 • .

momento del gobierno actual: el acuerdo que reina de portazgo. T aSen^^íisért 
en el pais para condenar su política. Volviendo al relación cóii la í

ílíl Á Cíi TVT/íri i 5 / .Ix.lxx___ 1 . 1  Al'í)nill07 ’A A I rr\ rv

exención de| pagm de los dereclios 
'tamos otra real orden 

— 1 í • . X. - subasta deí camino de
articulo de, la Asamblea Nacional, debemos decir a Almansa.
que en efecto nos ha parecido un hecho digno de te- t̂ i i ■ .7 ' -------
iierse en cuenta ei espontáneo arranque con míe ha Malagueño publica la importante no-
salido á la defensa de nueslro gobicíno, c o n S a u  “ “ “ f  líneas:
do ^,„,.éiata,nente al Con.üu,^onnel; \ por lo I
m a s , para confirmar plenam ente cuanto fiemos d i- s^uneral marroquí, llamado Ahe­
cho acerca de la  im parcialidad, elevado esDÍrífn He enviado pi,r ei hijo del emperador de Marrue-

- • !  S ' s ;
tie que hace alarde dicho periódico, copiamos aqui E ste jefe recib a  ui enviado con las m ayores m ucs-
los párrafos m as principales de su  artículo trasíde estimariou,obsequiándolo infinito,como,igual-

Despnes de copiar el articnlo del ConsliMiomel. tan"‘parece l e l S l n " ;
que ya conocen nuestros lectores, dice asi, discur- conferencia qué duró cerca de cuatro horas, y  que
riendo sobre lo que debe entenderse uor üoimla- hostilidades, conce-

‘ ' diendose a los- franceses cinco ó  seis leguas mas de
terreno hacia (arparte de.CliafarimiS, daq^o por bien

ridicidu, de una esprosíon semejmUe, añadí, apoyan- espigar qué encanto poderoso, irresistible me arras 
dome en esLus palabras con una acrii.n,l mrn xx.n.,_ u « ^ ’ u icsistm ie, me a n a spalabras con uua acritud mal encu­
bierta. Siem pre que oigo esa voz querida, me con­
muevo, m e turbo, m e lleno de tristeza, y  sin embar- 
8:0, soy  feliz. Hay en ella una calma, un perfume de 
quietud que no me es posible definir. Hay cierta co­
sa  que no he esperimentado ni aun al lado de Enri­
queta, mis únicos amores.

— ¿Por qué no la pedís en matrimonio? interrumpió 
Alberto bruscamente, y  echándome una mirada iró­
nica, casi desdeñosa. Esa joven es sin duda una 
huériana pobre; vos sois rico. Según lo que habéis 
oidü d e 'su s  confidencias, debeis creerla sencilla y  
buena; no conoce el mundo, ó a lin e á o s le  disgusta; 
por consiguiente, no podéis hacer mejor elección. 
Solo

tra hacia ella.
Alberto bajó la cabeza rin replicar: una sonrisa 

maliciosa se asomó á sus lafiios; luego me estrechó 
cordialmeiiLe la mano y se. retiró, prometiendo vol­
ver á verme al dia siguiente.

Luego que me quedé solo, me puse a pensar sé- 
riamente en Valentina.

—Tengo cuarenta y  ocho años, pensé; es uua tris­
te verdíid, y esa niña apenas tendrá quince. ¿Pero 
qué importa? tengo cincuenta mil libras de renta, 
tierras soberbias, sotos magníficos; puesto que le 
gusta correr por los bosques, se verán salisfcchos 
cumplidamente sus deseos, pu,es nada hay mus ad­
mirable que mi dehesa de Lambernier. En cuanto á 
mi salud, áDios gracias, ^s,completa, á escepcion de

hecho cuanto, habían, obrado en aquellos pueblos, 
y  iuuorizáudolos paracoiitinuarcobrando lasconlribu- 
ciones que, liabiau impuesto.

Esto, al menos, es  lo que s e  aseguraba en Mclilla. 
jNos parece., que el ;goljierjio español debe fijar su 
atención en e s le  asunto, si es que son ciertos los he- 
chus r('.íeridos;.pucs 110 hay duda de qqo el ensanche 
du Ja dominación francesa por estos puntos, podrá 
tener gran influencia (ai cl por\en ir de nuestras po­
sesiones de Afi;ii;a. ¡üjaiá el dinero que se  ha Lirado 
locamente en ,01^03 cmprcscis sin objeto, se hubiera 
gastado en ensanchar Ia,zona de nuestras plazas fqer- 
tes en.la vecina costa, aíejaudo de ella esos ataques 
diarios, que,causa bochüi’iio sean sufridos un año y  
otro sin pon(irl<?s uii roniQÚip ratíical.»

• ■ I ---------
S e g p  los datos oficiales reproducidos en el Ga- 

lignant del 12 de esto mes, el oro acumulado en el 
banco de Inglaterra ascendiaal valor d e2 2 .042 685 
libras esterlinas, equivalente á 110.215.415 pesos 
fuertes. * ^

Parece que el S r .' D. José de Salamanca ha he- 
-  banco el depósito necesario para dar
priúcipip á las obras del léiTO-carril del Norte, d e -  
posilo,que asciende á quince millones.

Igualmente lo ha hecho la compañía inglesa -que 
piensa disputar el de Atmajisa en la pi’oxima su­
basta que va á celebrarse el 51 de este mes.

La tarde, del 15 ancló en. la bahía de Málaga ei 
^apor de guerra austríaco Volta, su comandante ,el 
capilau de íragata Wissiak, con 7 cañones y 191 
plazas, procedente de Gibraltar, y  conduciendo á 
su bonio a S. A. I. el archiduque Fernando Maxi­
miliano, hermano de S. M. el emperador de Aus­
tria. iri archiduque desembarcó á poco, guardando 
sin embargo, el mas riguroso incógnito. El 16 con­
tinuaba en aquel punto.

Hemos recibido una hojasuelta del Barcelonés pu­
blicando la real orden por la cual queda suprimido. 
Dice,, que en virtud de ella se halla en la precisión 
de cesar, y  .que esta pendiente una solicitud para 
publicar un nuevo periódico. Espera que dentro de 
pocos dias-se pueda repartir ,á los señores suscri- 
tores.queToeran del Barcelonés.

Según dice el Orden, una de las construcciones 
de ferro-carriles que mas pronto se llevarán á efec­
to, parece ser la del de Barcelona á Tarragona, pues 
su concesionario, D. Magín de Grau Figueras, ha 
IHieslado en la semana última la fianza de 300,000  
reales, requerida por uua de las condiciones de su 
concesión. Los ingenieros están ya verificando los 
estudios liara el levantamiento de planos.

En el Constitucional de ayer leemos losiguiente: 
«En iiU G slro último número eligimos haber salido d e  

lu Gi aiijaj de una m an’jra .tan estrañacom o precipita­
da, oí s e ñ o r  conde (Icl Sacro Palacio apostólico, d o n  
Mauu-l ínocenrio VGlaz({uez.

ilo y j dospiies üe haber tenido á la vista documen­
tos antéiiüc.os, podemos añadir que el Sr. Velazquez 
salió desterrado de ia Granja jior .orden deí gobierno 
y que iiiiá vez éñ Madrid, recibió ayer otra órden na-
u iiiarchaf á Zaragoza,

ayer otra orden pa- 
y  un pasaporte con nota en

Cfue sé  le previene preseiitarse al gobernador civil de 
dicha provincia.»

Los peri:)dic(js legítiinislas franceses insertan la 
siguiente protesta del infante D. Miguel de Portu­
gal, declarando, con motivo del próximo nacimiento 
de un heredéi'o ’de su nombre en un pais estranjero, 
(pie nó renuncia el trono portugués, y  que dará á 
sus lujos una educación enteramente portuguesa y 
como conviene á príncipes y  ¡irincesas de su sahgre.

«Yo D. Miguel María Evaristo de Braganza, ccín- 
sideraiido ios.dcbere.s sagrados do familia que, Dios 
mediante, me sen in  pronto confiados, declaro en pre- 
scnci i de ios testigos, cuyos, nombres siguen  ̂el. viz­
conde de Quetuz, gran maestre dé m icasa ;'é l doctor 
José da- Silva Tavares, antiguo profesor de la uni­
versidad de Coimbra, y  Augusto Antonio Mala e  Sil­
va,. antiguo magbtrado, portugués, lo que sigue:

.Habiendo, sido obligado por la fuerza m ayor de la 
cuádruple alianza, celebrada en Londres ei 22 fle 
abril de 1834, y  de sus artículos adicionales, firma­
dos ei 18 de agosto del mismo año, á Salir del reino 
da Portagal, y  á dejar, contra mi voluntad, á mi que- 
DilKRy-i'.riib renunciado nunca, sin embargo,v^í

rosta saber una cosa , si sereis del agrado de
ella; pues la perspectiva de enfermera y  de compa- I a lg u n a s á V e m á i i r s p o I t o  pero una vez casado 
lera de un hombre de cierta edad, no es cosa muy no me ocuparé de ellas; esto será del careo de mi

posible que una joven tan mujer; cUa me cuidara, y  hasta le será agradablé 
hermosa, de carácter un tanto altivo y  salvaje, á lo esta ocupación. Me parece que he do ser m uy feliz

J^ am e^ u l?  “  sem e- s ie sa jó v e n  llega á ser mi compañera. Ahora Ira-
p tem os de ver cómo puedo hacer que m e presenten
Gonljcso que me mortifico sobremanera esto p e -  en casa de mis vecinas.

quefio discurso medio amistoso sobre mi edad real y  .Pensando en la solución de este problema, me 
mis pretensiones. Yo no podía darme cuenta del m o- quedé dormido tranquilamente.
Dvo que tuviese mi amigo para hablarme, con tan po- En los dias siguientes no me ocupé en otra cosa  
co miram iento; estaba conmovido á pesar de esto, y  sino en buscar en mi imaginación los medios de intro- 
no pensaba sino en seguir el curso de mi,s ¡deas. Uncirme en casa de mis vecinas, pues no me atrevia á 

¿Por qué, dije, á Alberto, no he de poder c a -  presentarme solo; esto hubiera sido Ja última de mis 
sarme con esa jóven como cualquiera otro? ¿Creeis I inconveniencias. Para acabar de desesperarm e, mi 
(jue no pueda hacerla feliz? No la conozco; ppr con- i futura esposa no se dejé oir mas, y  vine á pensar que 
sioUiente no es  su belleza (suponiendo que bella sea) I acaso se  iial.iria casado con aquel odioso viejo que la 
o que me seduce; es su voz, su voz do ángel la que repugnaba I mto.

hace conmover mi corazón como jamás se  ha conmo- Caí en un istado de tristeza y  de aburrimiento que

vidq. Amo á  esa niña, ¿qué queréis hacerle? No puedo I mo p esab an  .s cada din; las sociedades m as brillan­

tes, las fiestas, todo se  me hacia insoportable. Trató 
de acostarme temprano, á fin de levantarme tam­
bién tempiauci,para pasear á caballo , que m e abur- 
rip como las Jemas diversitmes. Para .colmo de dis­
gusto, hacia muchos dias que no veia á  Alberto.

— Sin d u d a , pensé, va á c a sa r se , y  no se  separa 
de su amada; en verdad que y ó  soy  muy desgra­
c ia d o ..,

Estábamos en junio. Hacia una noche de un calor 
sofocante; antes do m eterm e.en la cam a habia teni-
dp cuidado'de descorrer las coi-tinas de mi alcoba y  
de abrir las puertas de los balcones para.poder dor­
mir con írunquilidad; porque el calor escesívo produ­
ce en mi una agnación penosa y  un desvelo completo. 
Serian las cuatro do la madrugada cuando iba ique* 
.dándome dormido , oí en el baleen contiguo al mió 
una voz que desde luego conocí que era la de mi jó­
ven vecina. .

— ¡Dios mió! decía, ¡qué noche tan hermosa , Ma­
ría ! ¡qué suave , qué tem plada, qué embalsamada 
está la atm ófera! Mira con qué delicadeza matiza
la aurora naciente e se  hermoso cielo tan puro y  
tan azul. . . . .

Yo me habia vestido precipitadamente, y  levanta­
do con mucho cuidado la cortina del balcón, m e en­
contré en; el momento al lado d e  los dos mifieres, sin 
qpe ellas pudiesen verm e, oculto como estaba por las 
enredaderas que cubrían de verdura y  flores mi casa 
y  la inmediata. En aquel instante bendecía desde el 
tpndo de mi corazón la mano de mi viejo criado, que 
fundaba .toda su felicidad, en cultivar flores,, pues las 
plantabapor todos partes, y  iiabia llegado, á fuerza do 
cuidado, y  esmero; á  hacer de mi.balcón un agradable 
jardín. Una vistosa cesta de íl ¡ e s  las mas raros for- 
iuoba el,primar rccinlQ ú í  u fitri parterre, suspondidg
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los derechos que la divina Providencia ha dado á  mi 
conocimiento y  á mi persona. Por el contrario, m® 
espiicado, en tni proclama del 27 de mayo de l«o4 , 
en términos de querer conservarlos siempre, y  en mi 
protesta de 20 de junio del mismo año, herlia y  pu­
blicada en Genova, he reclamado solem nemeule lo­
dos los derechos personales y  políticos, que se^uii las 
ley es  fundamentales de la monarquía portuguesa, v i-  

• gentes siempre hasta el año 1834, me pertenecían y  
m e pertenecen sin la menor disputa.

Si, pues, me he fijado provisionalmente en.pais es- 
tranjero, no ha sido sino porque me era imposible to­
da resistencia contra una violencia que m e veia obli­
gado á sufrir, pero que no podia disminuir mis de­
rechos ni los de mis descendientes.

En su consecuencia, encontrándome pronto a ver 
el primer fruto do mi legítimo^matrimnnio con mi muy 
amada esposa la princesa doña Adelaida Sofía A m e­
lia Luisa Juana de Loewenstein-W ertheim -Rosem - 
berg-R ochefort, reservo por la presente declaración 
al principe ó princesa que la divina Providencia me 
va  á conceder, asi como á los dem ás descendientes 
que puedan nacer del mismo matrimonio, todos los 
derechos que los corresponden como legítimos he­
rederos mios. Protesto ademas de una manera e s ­
pecial contra una violencia, á  la que me es impo­
sible resistir, y  que, por lo mismo, no puede alterar 
la nacionalidad de mis h ijo s, nacidos en pais es-  
iranjero.

Mi mas ardiente deseo era que naciesen y  lueran 
educados cerca de la cuna de sus antepasados; pero 
puesto que se  opone una fuerza m ayor al cumplimien­
to de mis deseos, contraigo, ante los testigos citados, 
el compromiso solem ne, y  prometo á la faz de la E u ­
ropa darles, aunque estoy separado de mi querida 
patria , la educación enteramente portuguesa que 
conviene á los príncipes y  princesas de mi sangre.

Los haré educar por ayos y  maestros portugueses 
en los principios de nuestra santa religión, en el amor 
do su patria ausente, y  en los sentimientos y  costum­
bres de la nación portuguesa, para que sus com pa­
triotas no. .encuentren , ni en su persona, ni en su 
conducta, nada que recuerde su nacimiento y  su edu­
cación en un pais estranjero, como no sea  el hecho de 
que sus corazongs^s.ntirpa con m ayor fuerza el valor 
de la patria, de la que los separan momentáneamente 
una dura necesidad. ^

Langensiboid 18 de junio de 1852.— (Firmado.)—  
D. Miguel de Braganza.— Como testigos, el vizconde 
deQ ueluz, José da Silva la v a r e s .— Augusto Antonio 
da Mata e  Silva.»

Según nos dicen de Santander, parece qu ee! señor 
Bertodano, que medió con los injenieros ingleses pa­
ra realizar el conlratodel ferro-carril de Isabel II, ha  
emprendido su viaje á esta córte. Tenemos entendi­
do que ha celebrado diferentes reuniones con los dig­
nos individuos que componen la comisión directiva y  
concesionaria del camino de hierro. Probablemente 
habrán versado sobre las consecuencias que para la 
em presa y  para el comercio de Santander se presum e 
que producirá el real decreto de concesión de la linea 
del Norte.

H em os oido decir también que los empresarios in­
g leses de este  camino se  proponen concurrir á la su­
basta próxima del de Almansa , con cuyo objeto h a ­
bían remitido á Madrid para los depósitos doce mi­
llones de reales vellón. Lo que es indudable es que con 
el Sr. Bertodano salió de aqui el m iércoles Mr. Sew eil, 
representante y  apoderado general de Mr. Mould, 
que no hubiera dejado nuestra ciudad sin un motivo 
m uy poderoso.

Tenemos entendido asimismo que han sido y a  pre­
sentados al gobierno los planos del muelle de M alia-
ño , obra de tanta iriiporlancia para esta población.

Hé aqui el comunicado que nos ha remitido el 
Sr. D. Manuel Rafael de Vargas, que no pudimos 
publicar ayer:

Señores redactores de El Diario Español.
Madrid 19 de julio de 1852. .

Muy señores mios: Habiendo V ds. insertado en su 
apreciable periódico un artículo referente á mi humilde 
persona, firmado por los señores diputados de T ene­
rife y  la Palma, he de m erecer de su imparcialidad 
inserten la adjunta contestación, por cuyo favor le s  
quedará m uy reconocido su afectísimo servidor que 
besa su mano.

Manuel Rafael de Vargas.
«El 15 del corriente, terminada la última serie de 

artículos que he venido publicando, desde marzo de 
1851, sobre la necesidad y  conveniencia de declarar 
francos los puertos de las Canarias, gracia al fin otor* 
gada por nuestra querida reina el 11, á propuesta del 
Sr. D. Juan Bravo Murillo, como ministro de hacien­
da, escribí otro artículo, tomando por base la justa  
acogida que resolución tan acertada había merecido 
de toda la prensa periódica, y  felicitaba al gobierno, 
de S . M., y  en particular al señor presidente del co n ­
sejo de ministros, que la había llevado á cabo. Anali­
cé , según mi humilde inteligencia, las disposiciones 
del real decreto, creyendo que por él han de obtener  
aquellas islas grandes ventajas, asi como e l comercio 
y  marina.

Cuando esto escribía estaba m uy lejos de pensar 
que persona alguna, y  m enos los señores diputados

por Tenerife y  la Palma, olvidmido alguno de ellos la 
situación especial respecto á mi persona, por conse 
cuoncia d m i  lealtad, descendieran al lerrreno de las 
individualidades, á preícslo de una cuestión de gloria, 
que n u n c a  he pretendido arrcbálarles; pero iinremi 
tido firmado pordiclíos señores m e lo ha hecho cono­
cer; y  aun cuando éstas querellas nada interesan al 
público, diré algo en contestación, teniendo presente 
á Goethe, que dice que Ciiarido h a y  c u e s tió n  e n tr e  dos  
p e rso n a s  se  ju z g a  m a s  c u lp a b le  a l  m edios f u e r t e , razón 
por que en esta ocasión no me es dable seguir el con­
sejo que se m e dú de h u m il la r fp e .

Decía el artículo á que nos referimos; «El C la m o r  
M b l i c o , no obstante que laqienta la Falta de con- 
«currencia del parlamento a esta m edida, añade quo 
«parece que la resolución se  debe á las gestio- 
«nes de los diputados por C anarias: si asi e s , f e -  
« M a m e s  a l  g o b ie rn o  d e S .  M . ,  p o r q u e  á  p e s a r  d e  
»ía c la u su r a  d e l  p a r la m e n to , a tie n d e  c u m p lid a m e n te  
»d los r e p r e s e n ta n te s  d e l p a is , e scu ch a  su s  in d ic a d o n e s ,
«y d á  ta l  v a lo r  á  su s  g e s t io n e s , q u e  e n  v is ta  d e  e lla s  
^ a c u e r d a  m e d id a s  ta n  a c e r ta d a s  y  b en e fic io sa s .»  «iVo 
p t'iv a re m o s  n o s o tr o s , decíam os, d e  m o d o  a lg u n o  á  los 
celosos d ip u ta d o s  p o r  Canarias, q u e  h a n  conoc ido  en  
este  7ie g o d o , d e  la  g lo r ia  q u e  p u e d a  ca b e r le s ;»  y  mas 
adelante anadiam os: «En esta cuestión te n g a n  todos  
g lo r ia ,»  n osotros, para ser ju sto s , particularizamos 
al Sr. D. Juan Bravo Murillo, y  nadie e n  v e r d a d  po­
drá decir: H o s  ego v e r s íc u lo s  fe c i,  tuU s a l te r  h o n o res . 
Pero el genio del m al, que todo lo emponzoña , hizo 
que la indicación de que habíam os inaugurado este  
pensamiento en Tenerife, verdad innegable, y  las 
consecuencias de este mismo aserto , fuese á alarmar 
á dichos señ ores, si bien de esta alarma ha resultado 
mayor gloria al gobierno de S. M ., viendo realzados 
sus actos por los que hasta ahora parecía le retiraban 

su apoyo.
Seria obra m uy detenida la de contestar detallada­

mente el artículo; no por falta de razones, que para 
lodo él y  para cada uno de sus párrafos sobran, sino 
porque para probar con documentos la verdad de 
mis asertos , necesitaría escribir otra série de arlícu- 
los con este solo objeto; y  á la verdad, no he apren­
dido á  consagrar mi tiempo á estas polémicas , que 
en mi sentir son pequeñas, y  que según el también, 
ninguna ventaja resulta al p a is ; sin em bargo, y  pro­
testando no volver á escribir una sola línea sobre 
una provocación á que no he creído dar lugar, y  en 
prueba de la consideración que por carácter tengo a 
todo ei mundo , voy m uy ligeramente á  deshacer al­
gunos cargos, dejapdo al público su fallo.

En vindicación del que se  me atribuyo de haber 
hecho alarde de inílueiicia y  de im portaneia, y  de 
haber pensado escatimar la que correspondía á los 
señores diputados , aduciré, aun cuando mi aserto 
basta, lo que decía á una respetable corporación de 
Santa Cruz de Tenerife, que m e escribió dándome 
las gracias. Entre otras cosas análogas contesté; «Fo 
poco  va lgo , y  n o  p o d r e  lo  que  h a n  hech o  los s e ñ o re s  d i­
p u ta d o s  p o r  esas is la s , deseosos d e  c o rre sp o n d e r  d ig n a ­
m e n te  á  la  a l ta  m is ió n  d e  que  se  h a l la n  in v e s tid o s .»

Hay mas; felicitándome hace unos seis m eses 174 
personas notables de la isla de la Palma, por donde 
es diputado uno de los señores firm antes, por haber 
dedicado mis tareas á tratar de una manera lumino­
sa la cuestión de franquicias, y  cuya copia del origi­
nal que conservo paso á  manos de Vds. para que 
juzguen, concluía mi contestación en estos términos: 
«La imposibilidad de dirigirme individualmente á  lo -  
«dos los firmantes, me obliga á hacerlo á  V. S. r o g á ii-  
ndo le  q u e  s in  d a r  á  es te  e scr ito  ca i'ú c ter  a lg u n o  o fic ia l,  
n y s is o io  e l d e  p a r t ic u la r ,  se  sirva V . S . espresar 4  di- 
«chos señores mi,profunda gratitud por sus bondades, 
«y asegurarles q u e  e n  e l p e q u e fw  c írcu lo  d e  tn i  v a l i-  
> m ien to , no dejaré de gestionar con perseverancia en 
«defensa de la cuesUon que se  sirven indicarme, üni- 
«ca á  m i  v e r  que puede cambiar completamente la 
«situación económica de e se  archipiélago.» Ya ven 
los señores diputados que han firmado el articulo, que 
no ostentaba y o  carácter oficial alguno, que no hacia 
alarde de representación, aun cuando estas mismas 
esposiciones y  ruegos, y  los de otras corporaciones 
muy respetables, cómo la junta de comercio de la 
provincia, y  la voz de todas las islas, y  mí concien­
cia, me autorizasen á gestionar en favor de unos puc 
blos que ten go la  honra de haber mandado a  satisiac- 
cíon de todos los hombres de b ien , procurando con 
incansable afan la mqjora de su condición, y  reci­
biendo pruebas inequívocas de reconocimiento. Con- 
dicionesqueno m ehannegado los firmantes. Puesque^  
el funcionario público que ha ejercido sm tacha el al 
to cargo de la primer magistratura civil en una pro­
vincia, que ha estudiado su situaciony sus necesidades 
en la misma locaüdad, que tiene sentimientos hidal^ 
gos, ¿no está  en el deber de acudir á su reina y  se ­
ñora ó á sus consejeros, y  hablarles con vendad y  
lisura cuanto crea  conducente al alivio de las desgra­
cias que aquejan á  aquella parte del territorio espa­

ñol? Prescindiendo de que en los gobiernos repre­
sentativos, y  en todos, cada individuo está llamado a 
contribuir con sus conocimientos al esclarecimiento 
de las grandes cuestiones que interesan á la sociedad 
de que forma parte, ¿el hombre público no tiene un 
deber mas sagrado aun, porque el estado lo ha soste­
nido, (le procurar la felicidad de sus administrados? 
¿Pues qué, porque S. M. lá reina (Q. D- G.), á quien 
venero; me separase del mando que deséniponaba, por 
razones de circunstancias, comprometiendo su real pa­
labra en iitilizar mis servicios terminaban mis deberes 
para con mi pátriay párh conci gobierno deS . M., re- 
prescntáralo quien lo Vcpresenláse? Con mando de 
provincia ó sin él, consagro mi tiempo en bien del pais, 
y cuando oÓtengó resúltádos esperimento úna v er­
dadera satisfacción, quo no me la amargan ni intere­
ses de partido ni de personas, poniue la idea dcl 
bien m e es innata, por mas que en recompensa de 
mis desvelos esperim ente alguna vez ingratitud, ó 
mejor dicho, desengaños.

Otra prueba aun, y  es la última que daré, de que 
jam ás he soñado en hacer alarde de influencia, es 
ia carta (no comunicación oficial) que en 18 de di­
ciembre dcl año pasado dirigí á la junta de comercio
á sabiendas de los diputados que m e trataban, y  de 
la cual y  de su contestación di conocimiento al señor 
presidente del consejo de ministros. En el último 
párrafo de esto documento, a  que los señores firman­
tes se refieren, decía:

«Ccwio m i in te r v e n c ió n  e n  es te  negocio  es fu n d a d a  e n  
la  m e jo r  b u en a  f é ,  com o  yo  m e  h e  l im i ta d o  á co7itestar  
e n  v e r d a d  s e g ú n  m is  co jiv icc io n es  s i  se  m e  h a  p regu7 i-  
ta d o ,  á fa c i l i ta r  da to s y  d o c u m e n to s  s i se  m e  h a n  p e ­
d id o , y  e n  n in g ú n  caso h e  c re íd o  que  m i  p o b re  ju ic io  
fu e se  d e  ta l  v a l im ie n to , que sólo é l p u d ie r a  in c lÍ7 ia r  a l  
g o b ie rn o  d e  S. M> á es ta  n i  la  ó t7'‘a ‘d e te r iú i7ia c io 7i ,  p u es  
e n  ta l  caso co n  o tr a  r e p r e s o ita c io n  o fic ia l y  co n  m a s  d e ­
rech o  p o d ia  p e r te n e c e r  la  in ic ia t iv a  á los in d ic a d o s  d i-  

I p u ta d o s , e tc . ,  e tc .»
V éááé hasta qué punto llevaba y o  mi hidalguía en 

ésta cuestioh, en usando ibas su ámistad conmigo al­
guno de los firmantes , cohoceJores de todos estos 
documentos, aun d é la  correspondencia privada hasta 
pocos dias antes de publicado el real decreto. Hasta 
ese día, que debió señalarse con la unión de lodos los 
que habian gestionado por conseguir acpicl bien, de 
la manera que la inteligencia ó relaciones le hubiesen 
favorecido, y  olvidando pequeños resentimientos, an­
te un resultado tan grande, haber ofrecido lodos, sin 
distinción de partidos ni de afecciones, el tributo de 
homenaje y  de gratitud á nuestra magnánima reina 
CQ.D.G.)

Llama la atención en el artículo firmado por los se- 
nofes diputados que hem os indicado, el dctcrmínado 
elogio del celo y  laboriosidad de los señores directo­
res, empleados de hacienda y  jefe del negoeiadoque 

I han instruido el espediente que u r e a lh a r ia  e l p e n s a -  
m ie 7ito  q u e  y o  h e  p r e te n d id o  ap 7'o h ija 7'm e .»  Son bas­
tante ilustrados estos señores, y  bastante entendidos 
para dar una interpretación violenta á mis rectas in­
tenciones. Sin yo  nombrarlos, los conceptúo emplea­
dos m uy beneméritos, y  los respeto tanto, los respeto  
tanto como ios señores firmantes. El gobierno de 
S . M ., que los considera y  sostiene, sabrá, sin duda, 
apreciar debidamente su reconocido saber.

Prometí ser m uybrcveenrniconstéslacion ,y  contra 
mi propósito, me he esténdido m asde lo que deseaba. 
Citar hebhos, copiar documentos para probar que no 
ha habido inexactitud en mis asertos, y  que no he si­
do indiferente á ia felicidad de aquellas islas, seria ri­
dículo. Los señores firmantes del articulo han inter­
pretado mal mis intenciones , y  esto me ha causado 
disgusto- ¿Y cómo no había de ser asi, cuando algu­
nos de ellos no se  han presentado una vez en mi ca­
sa-habitación á pedirme datos, ó consultarm e, ó á 
reclamar mi pequeña y  humilde coóperacionen la re­
dacción de ios documentos en que apoyaran sus ges­
tiones, que no m e h aya  apresurado con la franqueza 
y  lealtad sincera con que obra el hombre honrado, á 
considerarlos y  servirlos; impulsado por los sentimien­
tos de mi Corazón y  la' tranquilidad de mi conciencia?

Yo he creído que el gobierno de S. M. había ad­
quirido gloria por medida tan acertada. Creia, y  los 
firmantes también lo creen, que el Sr. D. Juan Bravo 
Murillo, presidente del consejo de ministros, m erecía 
bien del pais, no solo por haber aceptado el pensa 
miento á la primera indicación, sino porque desde  
luego mandó reunir datos, oyendo el juicio de perso­
nas graves é inteligentes, el acuerdo de la dirección 
de hacienda pública, teniendo, en fin, como dice muy 
Óportunaménle el preámbulo del real decreto, todas 
l a s  prendas de aeferto qué pueden apetecerse en las 
resolueiofies hum anas,'y nd'arredrándose en llevarlo 
á cabo, á pesar de las doctrinas que envolviera.

' Por esta razón Id hé'mos felicitado,’ no porque se  
reflejen ios elogios que tributamos á sus actos en 
nosotros, porque el señor presidente dcl consejo de

ministros está á mucha altura y  distancia respecto á 
nosotros para esos reflejos.

T e r m ifia m o s  toda contestación con las mismas pa­
labras que insertarnos en nuestros dos anteriores ar­
tículos. T e n g a 7i todos g lo r ia  e n  e s ta  cu e s tio 7i.* ¥ o  fe l ic i­
to  á  todos io s  q u e  h m  contribuido á lograr csíe bim ), 
p o r q u e  e>i e l t i i u n fo  d e  la s  b u en a s  d o c tr in a s  j a m á s  d e -  
be7i d iv o rc ia r se  lo s h o m b re s  q u e  o b i'a n  d e  a c u e rd o .

Si la parte de gloria que se  m e quiere dar debo re­
cibirla m u y  p o r  d eb a jo  d e l  p r im e r  p e ld a ñ o ,  séalo en 
buen hora. Distribuyase entre los que deban recibirla 
en  la  c ú s p id e . Yo renuncio generosam ente á  la que 
pudiera tocarme por los datos, informes y  dem ás que 
con la m ayor complacencia he facilitado á  los que 
firman é se  ‘artículo: renuncio á indicar las gestiones 
que cerca del señor presidente del consejo de minis­
tros y  de personas muy autorizadas he practicado, 
ni á ostentar las autorizaciones de que estuviera in­
vestido; pero venga lo que m e corresponda, ante el 
buen criterio de los distribuidores, por haber tratado 
esta cuestión cicntificamente diez y  seis m eses se ­
guidos en la p ren sa , con mas constancia y  celo que 
en causa propia. Y no so interprete violentamente 
este celo, porque razonadamente no es dado á nadie 
juzgar dcl interior de otro.

El objeto se  ha conseguido. Las Canarias han sido 
declaradas pueftos francos. Estas eran y  son mis doc­
trinas: no pido por haberlas sustentado con el tra­
bajo intelectual, parte alguna de esa  gloria. Toda ella 
pertenece á  S . M. la reina (Q. D. G .), que ha mejora­
do la suerte de aquel p a ís , y  al gobierno, que ha in - 
diñado su real ánimo á  esla  m edida. D espués tomen 
todos la parte que gusten. A  mí me bhsta la satisfac­
ción de mi conciencia, la gratitud de aquellos insula­
res y  d esú s patronos, y  ¡quién sabe! acaso mas tar­
de obtendré la de los mismos que repentinam ente han 
pretendido levantar una valla frente de una propie­
dad que han utilizado, sin remordimiento do clase al­
guna de mi parte, porque y o  estoy  satisfecho con ios 
resultados.

Manuel Rafael de Vargas.»

EXAMEN DE LA PRENSA.

La cuestión d é la  fusiónele los partidos és el 
asunto principal de que se ocupan los periodieds de 
ayer. Estractamos á continuación los párrafos mas 
notables de ellos.

El Constitucional copia las palabras que tanto la 
España, el Orden y  el Clamor han vertido en di­
ferentes épocas acerca de la conveniencia de la fu­
sión de los partidos, y  demuestra con ellas la in­
consecuencia en que estos periódicos han incurrido 
al coincidir el domingo último en combatir el pen­
samiento que antes proclamaron conveniente y for­
zoso. Nuestro colega se esplica ésta inconsecuencia 
por parte dé la España y  del Orden; pero dice que 
el Úü77ior Público, después de habernos señalado 
con firmeza y energía el de7'rotero qite convenia se­
guir, después de habernos escitado á la unión y al 
combate con el enemigo en el campo constitucional, 
después de haber hallado en nosotros una generosi­
dad y  una franqueza sin límites, se aparte de ese 
derrotero, se cruce de brazos en vez de manejar las 
armas, y  resucite quejas y agravios que habia ofre­
cido dar al olvido, es cosa que le sorprende ver­
daderamente y lejlestraña. Y que el Clamor ha va­
riado de rumbo, añade, y que el Clamor, k pretesto 
de combatir una coalición que ningún conservador 
ha pedido,'que todos han rechazado como pacto de 
abdicación de princijiios, combate la unión contra 
el enemigo común que todos habian aceptado, no 
lo decimos nosotros, lo dice el diario progresista en 
su número del sábado, en un artículo que forma 
singular contraste con sus anteriores declaraciones.

El Constitucional concluye en estos términos con­
testando al diario progresista:

«El C la m o r  no quiere coaliciones.» ¿Quién ha ha­
blado de ellas tales como las define? ¿Quién no ha 
rechazado la coalición que llevase envuelta Ja renun­
cia de doctrinas propias y  de principios inabdicables? 
«El C la m o r  no quiere ser ausiliar de las fracciones 
moderadas para elevarlas al poder.» ¿Y quién le ha 
pedido su ausilio para semejante empresa? ¿No se  ha 
hablado siempre, no ha hablado el mismo C la m o r  de 
unión para lograr a l t o s  f in e s ? «Todas las fracciones 
moderadas hicieron apurar á los horñbres del C la m o r  
el cáliz de la amargura.« ¿Cómo olvida el C la m o r  que 
él fué quien propuso no volver la  c a ra  a tr á s ,  siempre 
que se le dieran seguridades de que en lo sucesivo 
se  respetarían las máximas y  prácticas representati­
vas, co7ifiando e n  la  le a l ta d  y  h o n r a d e z  d e  los q u e  a s i  
lo  p r o m e tie se n ^  ¿Acaso no se le han dado esas segu­
ridades? ¿Acaso no le  hemos ofrecido al C la m o r  cuan­
tas quisiere? ¿Acaso no se  ha dado por satisfecho con 
las declaraciones de la E p o c a , de El Diario Español 
y  del H e r a ld o !

«Si los gobernantes se proponen destruir las obras 
que levantaron sus antecesores y  antiguos correligio­
narios, á estos toca defenderlas, no al C l á m o m i  al 
partido progresista.» ¿Cuál era’ entonces el alto fin

'como los jardines de Babilonia; luego las plantas en ­
redaderas so abrían al sol en segundo término, y  pre­
servaban d e  sus rayos mi habitación.

Hacia efectivamente una de esas admirables noches 
de verano, m as bellas y  mas serenas que los mas her­
mosos dias. L a luna esparcía sus blancos rayos sobre 
todo lo que m e rodeaba, y  á su  claridad m isteriosa vi 
distintamente á las dos mujeres que ocupaban mi 
imaginación tanto tiempo hacia; pero estaban coloca­
das de manera que no podia verles sus caras. Una 
de ellas estaba envuelta en un gran manto de satén  
negro, con un capuchón que le  cubría la cabeza; la 
otra era una mujer esbelta y  bien formada, que se  
volvió liácia mí y  presentó un rostro pálido, cuyas 
facciones bien delineadas, conservaban los restos de 
una belleza que habia debido ser notable. Su sonrisa 
dulce y triste, que revelaba antiguos dolores, escitó  
desde luego mi simpatía. Esta mujer podia tener unos 
treinta y  ocho ó  cuarenta años; tenia puesto un v es­
tido de lana blanca con mangas anchas. Nada, por 
otra parte, parecería mas tierno, que la espresion de 
la mirada maternal y  cariñosa con que María, porque 
era asi como la llamaba la joven, contemplaba á es­
ta  que le dirigía la  palabra.

— ¡Cuanto tiempo hace, continuó Valentina, que no 
respiraba un aire tan puro! Hace quince dias que no 
hem os salido del cuarto de mi madrina. ¡Cuánto ha­
brá sufrido en ese  tiem po!... Pero d im e, ¿es verdad  
que está y a  fuera de peligro? Cuando la dejo un ins­
tan te , tiemblo al pensar que sus criadas no tengan  
con ella todos los cuidados que su estado reclam a.

— Sin embargo, hija mia, repuso María; es m enes­
ter descansar un poco. Quince dias de vela  á vuestra 
ed a d es  demasiado; venid, Valentina, sed prudente y  
acostaos.

— ¡Oh! n o , todavía n o , esclamó la joven echando

SUS brazos áiredédbr d el cuélló def aya. Déjamé res­
pirar el aire fresco de la mañana.

En el movmiento que hizo al decir estas palabras 
cayó hácia atrás el capuchón, y  descubrió la cabeza 
de ángel mas encantadora que y o  habia visto jamás; 
uno de esos tipos perfectos llenos de delicadeza y  
gracia, que no se  encuentran sino entre las jóvenes  
inglesas. Sus cabellos castaños, finos y  sedosos, 
echados hácia atrás, caían en desorden sobre su 

I’ blanco cuello, cuya graciosa inclinación recordaba la 
del cisne. Aquel delicioso rostro de ángel ostentaba 
la suavidad de sus lineas y  la espresion de sus ojos 
pardos, velados por largas pestañas que tethplaban 
su brillo. Sus hermosas manos estaban colocadas’ so­
bre la espalda de María, á quien miraba con atenta 
dulzura. En este momento la joven , reclinando su ca­
beza en el seno de María, se  puso á llorar.

— ¿Q u é  teneis ahora, hija mia? esclamó María; ¿á
qué vienen esas lágrimas?

__¡Ay! el estado de mi madrina me inquieta. ¡Es
tan grande su debilidad y  su melancolía tan profunda! 
¡Dios mió! si yo  la perdiese, María, ¿qué seria de mí 
sobre la tierra?

— Vamos, no os desoléis a s i, Valentina. Vuestra 
madrina ha sufrido grandes d isgustos, pero vuestra 
ternura la curará de todos sus dolores. Dios es  bue­
no, hija mia, y  no separará de vuestro lado el ángel 
que vela por vuestra existencia. He ahí vuestro ma­
trimonio completamente derecho; con respecto á esto 
y a  pueden cesar vuestros tem ores, y  ya  sabéis que 
dentro de ocho dias haréis vuestra entrada en el 
mundo. La embajadora d e .. . .  está muy contenta por 
haber obtenido el consentimiento de vuestra madri­
na, después de una penosa vacilación. Pobre señora, 
le disgusta el m undo, y  tiene razón, pues él es la 
causa de todos tus d o lores....

— Y eñtoñcés, ¿párá qué quieren dármelo á cono­
cer? interrumpió Valentina. ¿Para qué no se viene 
mejor con nosotras á nuestras queridas montañas, 
dóhde estaba y o  tan alegre, y  tú lo pasabas tan bien? 
Trata de decidirla á partir; la naturaleza está  per­
fectamente preparada para recibirla allá abajo. ¡Dios 
mió! ¡Qué bien le sentaría pasar alli ahora una tem­
porada! ¿Te acuerdas, el año pasado, por esta misma 
época, de aquel dia que salimoS'las dos solas al cam­
po á buscar una planta que entonces debía estar en 
flor? A pesar de tus amonestaciones, me subí á lo 
mas alto de la gran roca de Alneison para cojerla. 
Mientras que no se  trataba mas que de subir, no 
comprendí el peligro; pero asi que llegué á la altura y 
m e dispuse á bajar, un vértigo turbó mi vista al con­
templar el abismo que tenia debajo de mis pies. Sin 
embargo, después de haberme repuesto un poco, in­
tenté bajar para no asustarle con mi espanto; pero 
reconocí, después de varias tentativas inútiles, que 
me faltaban las fuerzas para empresa tan peligrosa. 
¡A y ! en aquel momento de terror y  dé terribles ago­
nías, ¿te acuerdas? fué cuando se  presentó aquel jo­
ven viajero, cuya imágen nos ha ocupado lanío tiem­
po. Si no hubiera sido por él y  por ei vigoroso mon­
tañés que lo acompañaba, que con e i ausilio q u em e  
echaron á la cintura pudieron bajarme, no sé lo que 
hubiera sido de mí...»

— ¡Oh! ¡niña cruel! dgo María cogiendo á Matilde 
en sus brazos; ¿para qué me recordáis eso? Todavía 
me estrem ezco al pensar en aquel terrible dia. No me 
habléis jam ás de aquella temible ascehsion, pues fué 
por vuestra parte, y acaso por la mia, una' impruden­

cia bien culpable.
^ ¡A y !  dijo Valentina presentando su bello rostro 

á la brisa fresca y  perfumada que aspiró con placer; 
para mí ese  recuerdo es  muy dulce, pues es el único

con que los sucesos nos acercaban y  asociaban? ¿Por 
qué, según eV C la m o r , no debía haber por ahora mas 
que m in is te r io  y  oposic ión?  ¿Para qué los com p ro m iso s  
s o le m fk s  que nos exigía? ¡Perdone el Cíamor nuestra 
ignorancia! Olvidábamos que tiene la  generosidad de 
admitir \a fu s ió n  d e n tro  d e  lo s p r h ic ip io s  p ro g re s is ta s .  
Olvidábamos que nos promete acogernos con aplauso 
y  alentarnos con la m ayor efusión , si nos declaramos 
completam ente á favor de sus doctrinas. Olvidábamos 
que si nos vam os á sus filas, á las fitas del gra7i y  co m ­
p a c to  partido progresista, no nos pedirá la fé de bau» 
tismo. Olvidábamos que si aceptam os lo de «mas hoy  
que a y e r  y  m a s  m a ñ a n a  q u e  h o y ,»  podemos prometer­
nos la larga vida y  los deliciosos goces de A s h a v e r o .

Contradicciones mas flagrantes, pretensiones mas 
exajeradas no las vimos jam ás. ¿Cómo la reconocida 
independencia de los redactores dei Clamor ha podi­
do arrastrarles hasta el estrem o de servir los intere­
ses del gobierno? ¿Cómo su habitual buen juicio no 
les ha hecho conocer qué se.colocaban en una falsa 
posición? ¿Cómo'hO'previeron que ningún m odelado  
que se  estim ase habría de convenir en una fusión que 
tendría todos los caracteres de una defección? Por lo 
que á nosotros h a ce , no nos asusta la palabra p r o g r e ­
so  ni el que nos llamen p r o g re s is ta s . Quizá lo somos 
mas que muchos de los que se  adornan con este  títu­
lo; pero lo som os con su medida y  razón.

Tampoco nos asusta la palabra c o a lic ió n ;  pero no 
aceptamos sino la coalición natural, la coalición noble, 
la coalición legitima, la coalición para restituir sb virtud 
al sistema representativo, para restablecer'las prác­
ticas constitucionales, que pueden y  dclfcn flcvarnós, 
y  nos llevarán, á la tolerancia raútua, á  fa unión s in ­
cera, á  la fusión inevitable de todos los elementos 
liberales, á la creación de un g r a n  p a r t id o  n a c io n a l ,  
cualesquiera que sean los obstáculos que á ella opon­
gan los viejos y  desacreditados é incorregibles par­
tidos. En suma, querérnosla unión ó coalición que pa­
ra UN ALTO FIN nos propoiiia el Ciamor, la reorganiza­
ción del partido moderado que meditaba la E s p a ñ a ,  
la fusión que el O rd e n  considera b u en ‘a  y 'm u y ‘b u e n a . 
¿De parte de quién está aqui la conseédenciá, la' ab­
negación, el patriotismo? El pais juzgará.

El H e r a ld o ,  refiriéndose á la defensa que e \  O r ­
d e n  ha hecho en su número del sábado de la me­
dida que se ha adoptado con el B a r c e l o n é s ,  dice 
que su artículo ha producido el mismo efecto en la 
prensa, que comedia de mágia entre gente de lu­
gar, y que si no fuera porque ya no ofrece nove­
dad el O r d e n  coronado, todos los periódicos hubie­
ran pedido \ \ \ E l  a u t o r \ \ \  El H e r a ld o  copia después 
los párrafos mas significativos de los artículos que 
los periódicos han publicado estos dias sobre este 
particular, y  á su vez se hace cargo de algunas es­
pecies'vertidas por el diario semi-oficial acérca de 
la fusión, trascribiendo sus palabras y'contestán­
dolas á continuación. '

Hé aqui las principales:
«Mas adelante parece que comprende mejor el O r ­

d e n  lo quo la fusión significa, porque so esplica asi:
«Y por mas que se afanen los periódicos que con 

tanto calor han enarbolado esta nueva bandera, ia na­
ción verá envueltos en sus pliegues, lo mismo que nos­
otros vem os, intereses personales, y  nada m as que 
personales.»

Prescindiendo de lo de los pliegues, que no sabe­
mos cómo podrá verlos en la presente estación en que 
nadie gasta capa, declararemos con toda formalidad 
que lo que menos falta hace al O r d e n  para discurrir 
es lógica.— ¿Quiénes son los que combaten al gobier­
no?— todos los partidos; porque el Orden no nos quer­
rá negar que todos los partidos están representados 
en la prensa.— ¿Y qué significan Lodos los partidos?—  
El pais entero; por lo m enos el pais quo piensa, el pais 
que toma una parte en la política. Si haygentes oscu­
ras que miran con indiferencia la actitud de los perió­
dicos de la oposición, con la misma indiferencia miran 
la insegura posición de los actuales ministros.— ¿Quié­
nes, pues, están al lado del gobierno? Si todos los par­
tidos están en la oposición, el aislamiento del gobierno 
es indudable. Ahora bien; entre un gobierno aislado 
y  todos’los partidos juntos, si lo estuviesen, ¿quién 
seria'iel inspirado por miras de interés? Dejamos al 
O rd e n  mismo la contestación.

Luego, haciendo un esfuerzo de ingenio, remata sa 
pensamiento en estas palabras:

«Los hombres de El Diario Español , y  del C ons­
ti tu c io n a l, de la E p o c a ,  del H e r a ld o  y  el C la m o r  P ú ­
blico  , no están en el pod er; luego la patria peligra, 
y  nos amenaza un espantoso cataclism o.»

Nosotros vam os á hacer un trabajo de inversión á 
ver lo que sale. Los hombres del poder no son los 
hombres de El Diario Español , ni los del C o7istÜu- 
c i07i a l , ni los de la Epoca, ni los del H e r a ld o ,  ni los 
del C la m o r  P ú b lico  ; son los hombres que sin ser pro­
gresistas, disolvieron un congreso moderado, á  cuya 
elección no habian sido estraños; que han suspendi­
do y  que quizás disolverán otro con greso , moderado 
tam bién, y  elegido bajo sus auspicios; lu eg o .... de­
jamos también que el O r d e n  tire por esa consecuen­
cia que está asomando , y  que compare después su

qué ha dejado érr‘mi alma úñ perfume de poesía y  de 
no sé  qué inesplicablo sentimiento de gozo íntimo, 
que jamás he espérimentado después.

La joven inclinó la cabeza sobre su  p ech o , y  fJerJ 
inaneció por algunos minutos abismada en su s  medií 
laciones, hasta que el aya la llamó desde “la sala; 
adonde habia entrado y a . Valentina se  repuso com i 
sobresaltada, y  después de haber pasado mu(flia$ 
veces suS manos por la frente como para désechay 
una idea que la atormentaba, sé  ^-etiró para tomar el 
reposo de que parecía ténia tanta necesidad. !

Yo seguía enúni puesto. El rostro encantador de 
aquella amablé niña' me habia hecho esperimentar 
una emoción que no m e podia espliear. Conocía que 
la amaba de otra manera de la que habia yo  amado 
hasta aquel dia. Era con efecto apasionado; pero gra­
ve y  destituido de deseos terrenales. Toda la ternura 
que y o  habia economizado en todo el'largo período 
en que habia estado sin amor, se'encOnlraba reunida 
en mi alma para aquella nina, que no conocía el dia 
antes, y  que amaba y a  como si fórmase parte-de mi 
propia existencia. Permanecí largo tiempo con la ca'r 
beza apoyada en el b a la u stre ’del balcón. Mis re­
cuerdos confusos se apiñaban'ert rrii corazón; las emo­
ciones que sentía evocaban todo el ¡óasado; V eia  |í 
Enriqueta sucumbiendo á los dolores'qiié mi égoista 
y  fatal amor la habid' causado; recordaba' aquella 
alma tan suave y  tan altiva, cuya suseeplibilitíad eré 
tan delicada, que á cada instante la hería yo'Sin sar 
borlo, y  sin que ella tampoco m e hiciese la mas leve  
reconvención.

__¡Pobre ángel no comprendidol pensó y o . Su na­
turaleza lallam aba al cielo, adonde acaso haya ido á 
implorar la  misericordia de Dios por una falta de que 
yo solo so y  culpable, y  'por lá (Jue telláha sufrido la 

pena sobre la tierra.

Abismadd en estos tristes recuerdes, no me aper­
cibí del tiempo que habia pasado, en tanto que se des­
plegaban ante‘mis ojos, llenos de lágrimas, épocas 
mas felices, distantes y a  de mí. De repente me le­
vanté casi ruborizado de la emoción que amenazaba 
entristecerme', y  cTéspues de haber llamado á mi cria­
d o , em pecé á arreglarme para salir. A  las ocho de la 
mañana estaba y a  en casa de A lberto, que dormía 
como un hombre que tiene la conciencia tranquila, y 
que por otra parle se  habia acortado tarde. Sin darla 
tiempo de abrir los ojos ni auii|de que acabase de des­
pertar , em pecé á contarle'todo lo que habia visto y 
oido. A  medida que hablaba, Alberto ponía cada vei 
mas atención ¡'{ié'rb cuando le referí la aventura que 
iajóveri había' rebordado-con tanto entusiasm o íla 
que, entre'páréhtesis, no me agradó mucho), se i«' 
óorporó bruscaméntS en su lecho, y  su ardiente Do­
rada espió mis-palabras con uh interés que m e pare­
ció singularmente lisongero.

— Ya veis, ámigo mió, le dije luego que hube ter­
minado mi narración, que no puedo encontrar otrajo- 
ven mejor para esposa. A caso sea algójóYen paraiw 
edad, como y a  os lo he dicho; pero fuera de esto» 
todas las demas relaciones están en perfecta arme­
nia: tenemos los mismos gustos, la misma manera d® 
ver. A  ella le gusta correr por las montañas, yo  so5 
cazador determinado; ella me acompañará en 
éscursionés, y  organizaremos partidas de caza sO' 
berbiási Éllá le teme al mundo, yo pstby cansado dí 
él; lo que conduce a! riiismo resultado. Por últiiuf> 
estoy convéncídó que me hará el mas feliz de los 
ridos; es una ^criatura adorable, buena, afcctuos^' 
sencilla ....

(Se coníiniiará.) '

Ayuntamiento de Madrid
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ííi/Vflffwrdtoe que lio quiere coaliciones m fii- 
• n d i los partidos, como no sea la que pudiera 

uue lodos estos se hiciesen jirogresislas; lo 
!í|ii'l pstii en luaniliesla contradicción con las ideas 
S  ha omiliilo ültimamenle eiicareciendo la nece- 
S  uue hay de que lodos los partidos liberales se 
X i e i  liara destruir el aclual orden de cosas.

diario progresista encuentra que cada uno 
] >i)e seiuii- combatiendo al poder aclual desde su 

nLsto respectivo, y  dice que los sucesos harán lo 
(ieiuas, si aun no ha muerto el espíritu público en

publica un artículo sobre La Unidad, 
firmado jior L. M. H.

lil Orden se ocupa en hacer observaciones sobre 
la situación política de Inglaterra.

La Esperanza, con una jovialidad que no nos pa­
rece de muy buen gusto, maiiüiesta su desacuerdo 
con el parecer emitido por los periódicos liberales en 
cuanto al resultado pulííico que han de producir las 
últimas elecciones de Inglaterra. El diario monár­
quico cree que lejos de iiiüuir estas en el afianza­
miento de las antiguas instituciones políticas de 
aquella nación, las considera por el contrario como 
presagio seguro de su próximo y completo huiidi- 
mieulo; pues que por lo que hace al interior, estri­
bando sus instituciones políticas en el poder prepon­
derante de la aristocracia, esta ha sido vencida por 
la democracia en las últimas elecciones, y  le lia 
llegado por consiguiente á la constitución su úlliiua 
bora. JEn cuanto al estertor, no juzga menos fatales 
las consecuencias de las elecciones, l ié  aquí sus 
últimos párrafos, en los que manifiesta su opinión 
sobre este punto, los cuales trasladamos íntegros á 
nuestras columnas para que nuestros lectores apre­
cien debidamente la lógica de la Esperanza, y  su 
manera peregrina de sacar consecuencias. Dice asi:

«No consideramos menos equivocados á  nuestros 
parlamentarios en orden á lo s  efectos esteriores de las 
elecciones inglesas. D isd e  luego es  un gran bien pa­
r a  el continente que desaparezcan unas instituciones 
que han sido la perenne tentación de todos sus magna­
tes, y  que haciéndoles esperar podrían dividirse entre 
si la soberanía real como loslores ingleses, los ha pre­
cipitado en las em presas que tan caras les salieran a 
ellos y  á ios pueblos. Pero prescindiendo de esto, ¿se­
rá poca ventaja para la causa monárquica general 
prevenir el peligro del slatu quo, que los ministros torys 
parecían dispuestos á sostener? Nosotros, que pensa­
mos haber sido la paz eii que so dejó por diez y  ocho 
años á la revolución de julio una de las circunstancias 
que mas favorecieron el progreso de las ideas revolu­
cionarias en Europa, entendemos que esa  ventaja es 
muy grande.

Póngase en Inglaterra un ministerio mas ó menos 
pronunciado por la revolución, como lo será el que 
suceda al de lord l)erby, y  no se necesitará mas 
para que los gobiernos anti*revolucionarios dejen el 
reposo á que parece se han abandonado después de 
sus últimas victorias* Luis Napoleón es el primero 
que no podrá aguanlar sem ejante vecindad; y  en lo 
que pueda intentar para desembarazarse de ella, de 
seguro le aplaudirían, cuando no le ausiliaran, los 
monarcas del continente.

£1 peligro actual de la Inglaterra, en una palabra, 
no puede ser mas grave ni patente. ¿Sostiene su rei­
na el ministerio tory? Conflicto con la opinión interior 
preponderante. ¿Pone otro? Choque necesario cu el 
cslerior con un conjunto de potencias á cuyo empuje, 
por fuerte que ella se a , no puede resistir. Escojan 
nuestros parlamentarios. »

PAUTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE 5IINISTR0S,

La reina nuestra señora (Q. D. U.) y  su 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real sitio de San Ildefonso.

augusta

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Instrucción pública.-^Sección ‘¿.•—‘Circular.
Habiendo llegado á noticia de la reina (Q. D. G.) 

que en muchos ejemplares del Fleuri en verso por 
D . Antonio PiraUi, cuarta edición, no se ha puesto to­
davía la fé de erratas que contiene el declarado útil 
para la enseñanza de instrucción primaria, y  obser­
vándose adem as por personas doctas la conveniencia 
d e  que su autor le reforme en algunos puntos que 
pueden prestarse á dudas é interpretaciones, se  ha 
servido mandar S. M. se tenga por eliminado de la 
lista de obras aprobadas por la i'cal orden de 20 de 
m ayo último, inserta e.i la Gaceta úe 8 de este  mes, 
siguiéndose en esto el espíritu y  letra de aquella, de  
corregir en lodii tiempo lus errores que se  adviertan.

De real órden, comunicada |)or el señor ministro de 
gracia y  justicia, lo digo á V .S . pura su inteligencia y  
efectos correspondientes.

Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 16 de 
julio de 1852.— El subsecretario, Antonio Escudero. 
■— Señor gobernador d e ....

MINISTERIO DE FOMENTO.

Escuelas especiales.
A LOS GOBERNADORES DE LAS .PROVINCIAS T RECTORES 

DE LAS UNIVERSIDADES.

La reina (Q. D. G .), de conformidad con lo preve­
nido en su real decreto de 20 de octubre úllim d, por 
e l cual tuvo á bien mandar que subsistieran en este 
ministerio las enseñanzas especiales que se  hallaban 
antes á cargo de la suprimida dirección general de 
instrucción pública, se  ha dignado resolver que las 
escu d as industriales, de comercio , de náutica y  de 
agricultura establecidas en Madrid, Barcelona, S e ­
villa , Valencia , Cádiz , Coruña, Cartagena, San Se­
bastian, Santa Cruz de Tenerife, Oñate y  lú d e la  d e ­
jen de considerarse incorporadas á los institutos do 
segunda enseñanza, cesando por consiguiente eii su 
nspecci9ii y  gobierno los rectores de las universida­

d es, los cuales deberán hacer entrega al director e s ­
pecial nombrado para cada escuela de su respectivo 
dfetríLo, y  previ'S las formalidades acostumbradas, 
de cuantos antecedentes, p a p e le s , registros, libros, 
máquinas é instrumentos obren eii su poder pertene • 
cíenles á la misma.

liespecLo de las demas escuelas de igual clase que 
existen en algunas provincias en el mismo lo­
cal del instituto de segunda enseñanza , formando 
(wrte de este establecimiento, es la voluntad de S. M. 
^uc coiUinúcn por ahora en la propia forma que hasta  
uqui, con sujeción á ius disposiciones y  reales órdenes 
vigentes sobre estudios especiales.

De la de S. M. lo digo á V . S. para su conociinien- 
.. to y ,el c l ^  correspondientes. Dios guarde á V. S. 

muchos unos. San Ildefonso 16 de julio de 1852.—  
K eynoso.— Señor....

un m es, contado desde la adjudicación del rcm ale, si 
c u e s te  período se hubiese efectuado su  ̂L:isac¡nn, ó 
inmecliatanienLe dcs¡)ues de verificada esta , si no se  
tiuliierc t'^rminado en el jilazo indi'-udo.

De roai órdoii lo digo á V . I’ . para los efectos opor- 
Uinos. Dms gu irdc. á V. £ . muchos años. S;iii Ilde­
fonso 17 de jnliode 1852.— llcy iioso .— Scñoi-direclor 
general de obras públicas.

Obras públicas.
Exem o. Sr.: Enterada S. M. la reina ((j- ib  G.) de 

lo espuesto por la eoinision del ferro-caiTil de Isa­
bel I do Santander á Alar, con motivo do los requisi­
tos que se exigen por real oréen de 21 de junio pro- 
xiiiio pasado, para disfrutar la exención de. pago de 
derechos de portazgos concedida á los traspones d_e 
efectos para las obras de esta clase; y  á íin de faci­
litar su ejecución, sin que deje de conseguirse el ob­
jeto principal que se propuso, de precaver ios abusos 
de todo género que pudieran inlimlarsc en perjuicio 
de los intereses públicos, se l ia ’ servido S. M. resol­
ver que se  observen para la uijlicacíon de aquella me­
dida las dis¡)(‘SÍciones sIguictiLe.s;

l,.a La firma d é la s  papeletas por el concesionario 
respectivo, que se exige por la citada real órden, se  
susliluirá por la de su representante en el punto don­
de se v.criíique la  carga de efectos.

2 . * La del inspector se  oinilirá cuando se iiallare 
ausente, espresáiidolo asi antes de estampar la suya  
el ingeniero á quien corresponda poner el cúmplase.

3 . * Cuando tampoco hubiere ingeniero que lleno 
este requisito, firmará , prévia la currespondicnlc cs- 
presion de ambas .circuiisUmcias , el secretario dcl 
respecti\ü  gobiernode la.provincia.

4 . * Lus papeletas que se espidan contendrán, ade­
mas de la especificación .de los efectos, la espresion  
del número y. clase de los carros en que se haga la 
rem esa.

5 . * El empresario ó su representante, al tiempo 
de espedir cada papeleta, cstenderú un duplicado p a ­
ra remitirlo al inspector, el cual lo pasará inm edia- 
tam eiiíe á la dirección de obras públicas, sin perjui­
cio de que para los mismos Unes se entregue poi­
cada conductor fa principal donde termine su \ ioje al 
encargado de la empresa;

6 . ® En cada portazgo se llevará nota exacta  do 
número y  clase de carros que pasen cargados con 
efectos para ferro-carriles, formándose á fin de ca­
da mes la correspondiente relación para pasarla al 
ingeniero respectivo, quien la dirigirá al jefe del dis­
trito, y  este á la dirección general.

De real órden lo digo á V . E . para su inteligencia 
y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. E . mu­
chos años. San Ildefonso 15 de julio de 1852.— R ey-  
noso.— Señordircclor general de obras públicas.

DIRECCIOir GENERAL DE OBRAS PÚBLICAS.

En virtud de lo resuelto por real órden de esta fe­
cha, esta dirección ha señalado el dia 24 de agosto 
para la subasta de adjudicación que, coa sujeción á 
las siguientes advertencias, ha de celebrarse a la una 
de la tarde en Madrid, ante esta dirección general, y 
en Valladoüd ante el gobernador de la provincia, del 
nuevu puente colgado que debe construirse sobre el 
Pisuerga en las afueras de la ciudad de Valladoüd, y 
como enlace de las carreteras de Madrid á Zamora.

El acto de la subasta se  ha de celebrar con arreglo 
á lo prevenido en la instrucción de 18 de marzo 
de 1852.

Siendo el período de 20 años el señalado para sa­
tisfacer al empresario el importe de las obras, se ad­
vierte que la subasta girará sobre la cunlidad anual 
que ha do abonársele, cuyo máximo es de sesenta  
y  seis mil rs. vn., en el quo está comprendido el pre­
supuesto de las obras y  lus intereses del espresado 
periodo.

La garantía que deberán presentar los lieitadores 
para tomar parle en la subasta, será cuarenta mil 
reales vellón, los mismos que servirán al adjudicato 
rio para consliluir la fianza antes del otorgamiento de 
la escritura, cuyo gasto y  las copias necesarias son 
de SLi cuenta.

Los detalles de construcción, el presupuesto con el 
plano y perfiles y  el pliego de condiciones faculiali- 
vasá que ha de sujetarse la ejecución de las obras, es­
tarán de manifiesto en el ministerio do fomento y  en  
la secretaría del gobierno de Valludolid.

Madrid 17 de julio do 1852.— José de Ilecela.

Modelo de proposición.
D. N. N ., vecino d e ................. enterado del anuncio

de subasta y  de las condiciones generales y  particu­
lares bajo las cuales se  ha de adjudicar la construc­
ción del puente colgado de Valladoüd, sobre el rio 
Pisuerga, se  obliga á emprender y  llevar á cabo la 
espresuda obra, con estricta sujeción á unas y  otras 
condiciones, mediante ci pago en cada anualidad
d e ...................... (carttidad igual ó menor d e .......................
reales) per espacio de 20 años.

Fecha y  firma.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Subsecretaría.—Sección de 7-amos especíales. —Nego­
ciado primero.

La reina se ha enterado do una consulta remitida á 
este ministerio por el do la guerra en 27 de marzo últi­
mo, y  que produjo el capitán general de Estremadura 
con motivo de haber puesto á su disposición el conse­
jo de esa provincia, como comprendido en el '[iárr.ifo 
segundo, arl. 87 del proyecto de ley  do reemplazos 
aprobado por el senado, á un quinto de la de 1850 por 
el cupo de i ’lusenciu, que se  halla eslingüiendo una 
condena de seis años do presidio; pero que teniendo 
que estinguir después otra igual por distinto delito, 
viene á resultar la de doce años de presidio:

Visto el párrafo primero del citado aft. 87, que es­
tablece que cuando la pena impuesta á un quinto fue­
re de presidio mayor, no ingresará en las filas el p e ­
nado, y  se  llamará desde luego al suplente: 

Considerando que el caso consultado [lor el capitán 
general debe estar comprendido en esta disposición 
de la ley , pues de lo contrario al estinguir las dos con­
denas no se  hallarla el referido quinto en la edad que 
fija aquella pai'a el servicio do lus armas, y  de con­
formidad con el dictamen de las secciones de guerra 
y  gobernación del consejo real, se ha servido resolver  
S . M. que el mencionado penado se  halle comprendido 
en el artículo y  párrafo de la ley  arriba citados, y  en 
su consecuencia proceda el consejo de esa  provincia 
á entregar el suplente á quien corresponda por el cu­
po de l'lasencia y  reemplazo de 185U, para cubrir la 
plaza de aquel en el ejército; siendo al propio tiempo 
su voluntad que se entienda esta resolución para to­
dos los domas casos que puedan ocurrir de la misma 
naturaleza.

Do real órden lo digo á V . S. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V . S. muchos 
años. Sun Ildefonso 9 de julio de 1852.— Bertrán de 
Lis.— Señor gobernador de la provincia do Cáeeres.

Exem o. Sr.: Accediendo S. M. la reina ÍQ. D. G.) 
,{,10 solicitado por D. José de Salamanca, empFCsai’io 
dcl leíro-carril de Araujuez a Alm ansa, ha tenido a 
bien disponer, de acuerdo con lo propuesto por el 
consejo de ministros, que en el ,.aso de que la subasta 
anunciada para el dia 31 del corriente se  adju lique 
Li contraía de la construcción de dicho camino ú otro 
licilador, deberá este satisfacerle el valor de las obras 
ejecutadas y  del material abonable en el término de

los coiuidados [lor una nota ¡iiserLa en el Monitor, 
no lia aneilrado á la mayor parle de los emjileados 
á solicitar esquelas de convite. Parece que se pone 
g'raii cuidado en no admitir en el tren presidencial
0 otros trenes oficiales, que precedan ó sigan á 
(,'slc , persona ninguna que induzca sospecha por 
cualquiera concepto.

Leemos en la Patria que Bou-Muza, después de 
haber hecho una larga escursion, lialiia vuello vo­
luntariamente á la ciudad do llani. Parece (jue ha 
declarado el mismo Muza, (pie nunca había tenido 
la iuteiicion do fugarse^ y que solamente había te­
nido la imprevisión de no prevenir de su jiarlida á 
las autoridades. Por otra parle el Constitucional 
publica una carta que le han remitido con el timbre 
de llam , yíéolia de 15 de agosto, en que aparece 
por el conli'ario que Bou-Muza habla anunciado su 
partida al maire de Ilam, cuyo permiso había ob­
tenido. Sea de esto lo que quiera, el resultado es 
que el ju'isionero argelino se ludia otra vez en el lu­
gar de su conlinamienlo. El Monitor desmiente el 
rumor que liabia circulado estos últimos dias en Pa­
rís, de((ue iban á darse algunos bastones de maris­
cales.

INGLATEIUIA.
Las noticias que hemos recibido anoche, relativas 

á las elecciones que se están verificando en el Rei­
no-Unido , coiiUnúan aun siendo desfavorables al 
ministerio Derby. .No obstante esto , los resultados 
(|ue publican los periódicos de Londres del 15 lle­
gados ayer, manifiestan ijue las candidaturas minis-
1 eriales habían triunfado en muchos distritos en que 
el partido whig tenia esperanzas de triunfo, como 
se imede ver muy bien por el siguiente resúraen 
que publica el Times, comparándole con el que di­
mos ayer lomado del mismo periódico:

Ministeriales. . . . . . .  158
Liberales.............. i . . 224
Peelislas.......................  o3

Que hacen un total de 445. Por lo dem as, los 
periódicos de Londres no se ocupan mas que dé las 
elecciones, llenando sus largas columnas con de­
talles que no ofrecen ningún género de interés para 
los lectores españoles.

ITALIA.
La Gaceta oficial de Parma anuncia la próxima 

conclusión de los tratados para la anexión de los 
ducados de Parma y de Modena al sistema adua­
nero de Austria. Esta potencia asegurará á los dos 
principados el mínimun de los ingresos que les rin­
de actualmente' la aduana. El gobierno auslriaco 
parece que concederá ademas derechos escepciona- 
les para los ducados de Masa y Carrara, que es- 
Iraen los objetos de primera necesidad de Toscaua y 
del Piamoute.

El Correo mercantil anuncia que el príncipe de 
Monaco ha aceptado la mediación del rey de los 
belgas en sus diferencias con el Piamoute. Parece 
que esta decisión era debida principalmente á los 
buenos oficios de Mr. Hadsoa, ministro británico en 
Turin.

El mismo periódico anuncia que las negociacio­
nes entabladas entre el Piamoute y la córte de 
liorna, se hablan suspendido. El gobierno papal, 
exigía la abolición de las leyes Siccardicoino'cóudi- 
cion sitie qua non para la consagración de los nue­
vos obispos. El gobierno sardo se niega á esto, y 
Mgr. Charvaz no tiene por el momento esperanza 
de ceñirse la mitra arzobispal de Géuova.

ALEMANIA.
El Despacho de las correspondencias de Berlín, 

dice que está autorizado para desmentir la noticia 
publicaJa en algunosperiódicosdequeelSr. Bismark 
hubia sido enviado á Viena con una comisión comer­
cial. El mismo periódico asegura que e lS r . iíis- 
mark no llevaba encargo de entablar negociaciones 
con el gobierno austriaco para celebrar tratado al­
guno; que estas negociaciones no las deseaba el 
Austria, la cual ha declarado formalmente que no 
quería negociar con la Prusi.i desde el momento 
que esta potencia rehusaba comprometerse en la 
reconstitución del Zollverein.

Los periódicos quieren concordar este mentís del 
periódico prusiano con la noticia que había circu­
lado de un arreglo celebrado entre la Prusia y los 
estados coaligados de Darmsladt. Según dice la- 
Gaceta nacional, la base de este arreglo era que los 
gobiernos confederados se convendrían á una recons­
titución provisional del Zollverein, la cual permiti­
rla á la Prusia entablar negociaciones con el Aus­
tria, permaneciendo fiel á su programa.

BÉLGICA.
En Bruselas sigue la crisis ministerial, la cual no 

se resolverá hasta el regreso del r e y , que se espe­
raba ya de un momento á otro.

Con motivo de los rumores que habían circulado 
en Bruselas sobre la suspensión de las negociacio­
nes comerciales cota la Francia, dice ia Independen­
cia Belga lo siguiente:

«MuUilud de rumores han circulado ayer en Bru­
selas relativos á las negociaciones comerciales con 
Francia. Estas negociaciones se han suspendido, se  
decía, atribuyendo á <-ste hecho motivos en que en­
traba por mucho la política.

En esto h ay  muchas inexactitudes y  mucha exage­
ración. S in o estam os mal informados, la cuestión sb  
guc en los mismos términos que indicamos hace dos 
dias; esto es, en la demanda de próroga del conve­
nio de 1845, hecha por los plenipotenciarios belgas. 
Solam ente parece que no se ha lomado todavía nin • 
gima resolución; y  en razón al viaje del presidente de 
la república francesa, á la ausencia del rey y  á la 
crisis ministerial, podría suceder que se retardase la 
adopción de una medida decisiva sobre este asunto.»

ESTADOS-UNIDOS.
Anoche hemos recibido periódicos de los Estados- 

Unidos que alcanzan al 4 del aclual.
Mr. Sevll, candidato \fhig para la presidencia, y 

Mr.Graliam paralavice presidencia, habiandirigido 
cada uno un manifiesto dando su programa político, 
que está de acuerdo con el de la convención de 
Baltimore.

Todos los diarios de Washington y Nueva-York 
se ocupan largamente de la muerte de Mr. Clay, 
dando detalles acerca de su vida política.

Sección de ramos especiales.—Negociado 2.®

El gobernador de esta provincia, con fecha 12 d cl 
aclual, participa á este ministerio que [>or los em plea­
dos del ramo de vigilancia han sido capturados en la 
sem ana última los sugetos siguientes:

I iiice por ladrones; dos por asesinato; uno por fal- 
sifieador; uno por desertor; siete por vagos; dos pró­
logos; diez y  seis porrinas y  heridas; diez y  ocho por 
sospechosos; once por revender billetes; cuatro por 
viajar sin pasaporte, y  doce por insultos.

CORREO ESIR A N JER O .

FRANCIA.
Los periódicos de París son del IG. En aquella 

capital seguía ocupando la atención pública la inau­
guración del camino de hierro de Strasburgo. Son 
iimumerables las solicitudes que se presentan para 
asistir á aquella solemnidad; y la obligación de pre­
sentarse de grande y pequeño uniforme, impuesta á

CORREO ÜE ESPAÑA.

Según vemos en el Diario de Córdoba, el 17 del 
corriente se recibió en aquella ciudad la comunica­
ción oficial por la que se hace saber que han sido 
tomadas en consideración por el gobierno de S. M. 
las proposiciones hechas por la empresa concesiona­
ria para la construcción del ferro-carril de la misma 
á la de Sevilla, por conceptuarlas adecuadas y cou- 
venienles, disponiéndose (jue se formalicen con la 
Exema. diputación provincial con arreglo á las le­
yes, instruyéndose el oportuno espediente. Inmedia- 
laraeiile se reunieron lodos los diputados provincia­
les residentes eu dicha ciudad, y  celebraron una 
junta preparatoria con el señor gobernador, ysegun  
parece, (juedó resuello que se convoque á la dipu­
tación para el 1. ® de agosto próximo, y  terminar 
cuanto antes sea posible este importante asunto.

Eli el Duero del IS, periódico de Valladolid, se 
anuncia que en la madrfié^^^ úel 15 salieron de

aquella ciudad para el real sitio do Sa , .Iklefoüso los' 
señores comisionados de la dipulaciü.i provincial y 
del ayimliuniento, que van á apoyar,la.s í)r.elen,s¡o- 
iies de la provincia de Avila en la cuestión del fer­
ro-carril, tan interesante para toda Castilla.

En un periódico de Barcelona se dice (juo siguen 
las obras del ferro-carril del Norte, y ijue se Iranaja 
en laaberturadelaoaponeradelfuertede D. Cárlos, 
y en la construcción de la empalizada que se os- 
tiende á lo largo de la alameda que corre en direc­
ción al dicho fuerte.

En el Avisador Malagueño, correspondiente al 
dia 10, se leen igualmente las líneas que trascribi­
mos á continuación:

<«Scguii so nos ha dicho , parece deberá ser e.sLc 
año escasísim a la cosecha de p a sa s , efecto sin dil>la 
de m u  eufennedad desconocida que se va estciidiéii- 
do por muchos viñedos del,.distrito ck esta provjpcia, 
y  la cual proviene de una rociada ebnlíiiua que .'con­
vertida después cii una espécie de cfenlciUa bláiica, 
seca y  enferma las cepas , perdiéndolas coinplcta- 
meiiLe. Varias obradas de viñas en Ibs montes de M á­
laga , en la eampiñh de V clez , en Bénamorgosrt y  
Torrox, han sido ya  víctimas de e k e  funesto azóte.

A ser cierta lá noticia que a u leb ed e , mucho debe­
rán sentirlo nuestros liibradorcs, especialmente aque­
llos cuyá escasa fortuna se reduce á unas cuantas fa­
negas de tierra.» '

De nucslfo correáponsal de Zaragoza recibírnoslo 
siguiente carta, con algunos detalles acei’ca de los 
funerales del general Lñuá.

«Zaragoza 16 de junio.
«¡Bajo la triste impresión producida por la entrada 

en esta ciudad de' los restos mortalds del malogrado 
cuanto valiente teniente general D. Manuel de Eniia, 
escribiihos estos renglones!... Los antecedentes quo 
ennoblecieron su vida y  el váleroW sacrificio de esta 
en la aras de hi patria por salvar en circunstancias 
especiales la mas preciosa joya dé la corona de Cas­
tilla, atrajeron sobre su gloriosa tumba todas las con­
sideraciones del gobierno de S. M., como justo hom e- 
nage á tantas v irtudes, como premio debido á tantas 
hazañas. Las m ercedes otorgadas á su ilustre viuda 
por la muniüeencia soberana, la traslación de sus ce­
nizas á la península, y  lus exequias celebradas ó su  
arribo á Zaragoza por cuenta dcl e sta d o , aparte del 
mausoleo que debe erigirle la gonerosidad de los ara­
goneses residentes en la Habgna , donde también su 
nombre se  lega ó la posteridad por medio de monu­
mentos y .ob ras públicas, no menos que las honras 
fúnebres con que han pedido ai Todopoderoso el eter­
no descanso de su alma infinidad de pueblos españo­
les , y el recibimiento suntuoso que ha tenido su ca­
dáver en lodos los de su tránsito hasta el país en que 
viera la primera lu z .... todo ha venido á demostrar 
que la sensible pérdida de general tan apreciado, era 
para la nación española mas significativa, si cabe, 
que. la de cuantos beneméritos murieran por defender 
su iniegridad y  los derechos de sus rey es . A si lo 
comprendió el gobierno, mostrándose tan justo como 
generoso al ordenar se  pagasen todos esos gastos por 
cuenta del erario, sin ceñir facultades á sus autori­
dades delegadas ni consignar'mezquiiiamerite la su­
ma que ai efecto pudiera ser hecesaria. Desgraciada­
mente , estas , llevadas cícl mejor Celo, cometieron la 
ejecución á personas que no haú sabido interpretar 
su misión ni corresponder á los deseos del gobierno 
y  á las esperanzas de los aragoi eses ; y  l\jaao apre­
suradamente el momento dé celebrarse esa suntuosa 
ceremonia, cuyo glorioso recuerdo iiabia de grabarse 
en las brillantes páginas de la ciudad siempre herói- 
ca , tuvo lugar eh la mañana del 15, produciendo un 
sentimiento general de desagradable efecto.

Bi'illó , s i , sobrem anera, el lucidísimo acompaña­
miento militar que, presidido por el Exemo. señor ca­
pitán general, mandando las tropas el general segun­
do cabo , condujo el liumilde féretro desde el castillo 
de la Aljul'eria hasta el sanio templo de Nuestra Se- 
ñoro del Pilar; se celebró con la solemnidad mas sun­
tuosa por parle ucl ílnio. cubiido la magnifica misa 
de (Juerubini y  oficio que las capillas reunidas ejecu- 
.arun con gusto y  m aesliia; y  sc  escuchó con entu­

siasmo y  avidez marcada la muy elocuente, sentida 
elegante oración fúnebre que en ¡loor del héroe 

pronunció el limo. br. D. Miguel Sauz, que es  sin 
duda alguna en esta ciudad la personilicacioa.de to­
das las dotes oratorias. ¡Lástima que lo, dciiias ho 
correspondiese á la grandiosidad de ese  acto eslraor- 
diiiario cuanto sublim e!...

El convite, hecho por medio de tarjetas muy vul- 
¡ai’cs, á las altas iioras.de la noche anterior, y  en 

la misma mañana de la cereiqoniá, privó de asistir á ’ 
muchísimas pei-sonas. notables ....y corporaciones que 
le habrían dudo gi’aii realeo; y  aun para las que 
acudieron, faltando el órden y la previsión necesaria 
en estos casos, ni había quien las recibiese, ni pu­
dieron colocarse en los bancos sino en muy escaso  
número. El cadáver del esclarecido genex’al Kiina, en­
cerrado en su segunda caja, no osLenCáudose con pre- 
teslos especiosos al público, que desóuLa verle otra 
vez por el cristal que cubro su rostro en la primera, 
era conducido en hombros de diez soldados, llevan­
do con trabajo cuatro jefes las miserables y  escusas 
cintas do sus estreñios, peró siii que se hubiesen co­
locado encima, según es, cosbum'bre, las insignias y  
condecoraciones militares que en vida hubia honrosa­
mente ganado, de modo que era preciso adivinar 
que un g-eneral era el objeto de aquella ceremonia 
funeraria. Seguíale en mal hora, y  como de l espeto, 
la carroza que aquí á poco precio usan los difuntos 
de condición cualquiera, tirada por seis malos y  mal 
enjaezados jacos, que montaban ininundoá criados, ri­
diculamente vestidos, con soinbreros.de estudiantes 
que provocaban la risa aun en las personas mas afec­
tadas f>or el sentimiento. La iglesia de Nuesli a  Seño 
ra del Pilar, ese  templo suntuoso, que tantas otras 
veces llenó sus magestuosas naves con iguales pre­
ces, por i 1 descanso eterno de pérsonájes ilustres, 
elevando grandiosos catafalcos con profusión de luces 
y  flam eros.... se  hallaba en este dia ocupado por una 
mesa de dos varas de altura, que cubierta de paño 
con un galón y  flequillo de oro falso, una corona de 
laurel á  cada costado, un escudo de armas de ma­
dera ó lienzo al frenlo, dos banderas, dos lanzas, dos 
banderolas de los cuerpos de la guarnición, y  doce 
hachas á  cada lado, formaba el mus humilde aparato 
mortuorio que pudiera encerrar el cadáver de un 
subteniente, y  despojado de las demas insignias so ­
bre la caja, desti uia á la vista del público la idea de  
represontar un capitán general.

La economía, que sin haberla por cierto recomen- 
do el gobierno, pesaba en el ánimo de la comisión con 
ridiculos é infundados pretestos, mas que la profunda 
veneración y  decoro con que debian mirarse los ilus­
tres manes del incomparable general Enna, ofuscó 
sin duda hasta eleslrem o de olvidar el ridículo papel 
que se  reservaba para e se  dia al concebir un pensa­
miento tan mezquino: asi es que, ni el magnífico cata­
falco de los Arzobispos, que .para las honras de las 
victimas del 5 de marzo se ha usado coa trofeos mili- 
res, ni el muy lindo y  nuevo de San Felipe, ni los que 
sirvieron para los generales Baseourt, Fournás y  
otros, ni los ricos paños que cubrieron la tumba de 
augustas personas, ni siquiera el muy sencillo de los 
señóres prebendados, que sobre ser  mejores, habría 

* cscusado un gasto inútil, ha querido emplearse en 
esta ocasión solem ne y  digna, de que no cuentan cjetn 
pío los anales de Aragón.

Al terraiiiaresta narración, fiel cuanto odiosa, debe­
mos consignar que el Exem o. señor capitán general, 
llegado áe>ta capital el dia anterior á las exequias, 
y  animado del mejor deseo, por que apreciaba las 
virtudes y  méritos del general Enna, Creyó que todo 
estaba dignamente dispuesto por el señor corone’ 
jefe do E. M. D. Fernando Correa, encargado espe­
cial de hacer los prejiarativos, ayudándole solo en la 
ejecución el comisario D. N. Úsela, y  por lo tan­
to no estuvo en en mano de aquella superior autori­
dad el evitar tan fatal resultado, sensible únicameiile 
porque ei¡ vez de otras consideraciones debió aten­
derse al di .:oro del gobierno que lo pagaba, y  detde- 
nodado gen .>ral á quien se  tributaban los últimos hono-

-r.es. ¡Guarde i:l cl'.'lo el reposo ^  su a lm a, corad acá  
en la lici ra velarán sus compatricios con su nombre 
la respelablo mem nia de iiiiuarcesibles glorias!!!

De Búrgo.s, con í'eclia 16, escriben á la Gaceta Aíi- 
litar:

«Con el nuayor sciiliinicnlo tomo la pluma para ma* 
manifestar á V ds. ([ue en la tarde de ayer, falleció en 
esta plaza el 1-xcmo. señor teniente general de loscjér»  
citüs nácionaU'S D. Fernando Gómez de Butrón, q̂ uo 
s'e'liállaba c.i ella lisandode licencia tem poral, y  á lüs 
^eis y  média de la tM’de do hoy se  ha verificado su  

■ehiierro'éon la iiom¡)a y solemnidad debidas á la alia 
"calegoría de tan ilustre general.»

VARIEDADES.

REVISTA ESTÍIANJERA.
Después de las lluvias y  del frío con que se inau­

guró el verano, ([uéjanse en París del escesivo ca- 
loi- que esperimenlau hace unos dias los habilantcs 
de aquella cajülal. Es lo cierto, que el presente es­
lío parece haber rolo coa las antiguas tradiciones, 
abandonando .el caiJiiuo trazado por sus ardientes 
predecesores. D e lodos los departamentos de Fran­
cia DOS llegan noticias de lamentables desastres 

-ocasionados por el granizo, la electricidad ó las 
inundaciones. Pocas son lás provincias de la vecina 
república que no han tenido que deplorar alguna de 
estas desgracias, sin Contar la perniciosa influencia 
que ejercen en ía higiene pública esas alteraciones 
atmosléiicas .tan A'epcfi.fes., qua.enjuuchas parles 
han puesto la temperatura de 35 á 17 grados en 
el espacio de algunas horas. En' Espfiña mismo, y  
con particularidad eu las provincias del Norte, en 
hidgun año ba molesíáilo tanto el calor, ni en me­
dio del verano ha hecho jamás tanto frió.

A los astrónomos, á esas inteligencias que se 
ciernen en las regiones superiores, y  que désdesus 
elevados y silenciosos observatorios contemplan al 
través de sus formidables telescopios la situación, 
constitución y progreso de los astros, les loca tomar 
la palabra en esta que pudiéramos llamar violación 
del programa ordinario de las estaciones. Aguarda­
mos con curiosidad la autorizada voz de los sábios 
de París, de Greenwich ó del altillo de San Blas, en 
donde es fama que existe un observatorio as­
tronómico. A pesar de lo poco propicio de la- es­
tación, se han repetido en el teatro de la Opera, 
en París, el Roberto el Diablo y el Profeta, en 
obsequio del célebre M ayerbéer, que se.'halla 
de paso en aquella capital. El ilustre cortipoSi- 
tor pasa una revista de inspección desde su palco 
á los diferentes cantantes que toman parte en estas 
óperas, antes de elegir á los felices artistas á quie­
nes ha de confiar los principales papeles de ia 
Africana. Auber dispone también una nueva com­
posición para la ópet*a cómica, y  se cree que en 
nada desmerecerá de las demas obras de ^st.e fe­
cundo autor. Se habla mucho de la sorprendente 
habilidad de dos preciosas niñas, Virginia y Caroli­
na Ferni, dignas rivales de las hermanasMilanoUo, 
á quien^ superan en sentimiento y  ejecución en el 
violin, Instrumento que, dicho, sea ele paso, va gene­
ralizándose entre el bello sexo. La mayor de estas 
precoces artistas tiene 14 apos, y  12 la segunda; 

’són italianas, y  han recorrido ya alguníis capitales, 
siempre con estraordinarioiaplau^. ¡yn suceso acer­
ca de cuyo apreciación están divididos los parece­
res, preocupa en estos momentos asi á los compo­
sitores, como al público filarmónico.

Sabido es que en Francia los conciertos públicos 
y otros espectáculos estaban obligados á pagar un 
tanto por ciento de la entrada general á los estable­
cimientos de beneficencia, derecho sagrado y tanto 
mas aceptable para todos, cuanto que su exacción 
solia hacerse sin fiscalización de ninguna especie, 
y las mas de las veces por una cantidad alzada 
convenida entre ambos interesados, el artista y  el 
representante de la caridad pública. Pero dentro de 
pocos dias va á pesar sobre estos espectáculos una 
nueva contribución de naturaleza muy distinta, y  
hasta cierto punto odiosa. La propiedad iiiteleetUci 
ba hecho en estos últimos tiempos tales esfuerzos 
pai'a que ia legislación vigente reconozca lo impres- 
ci'iptible de los derechos, que ha conseguido al fin 
que se imponga un tanto por ciento sobre todas las 
piézas y partituras que se ejecuten ó canten en pú­
blico, v  que ha de ser satisfecho á favor de lo» au­
tores (íe la música y de la letra.

Basta la ■ simple enunoiacion de este hecho para 
comprender el ridículo que ha de seguirse por to­
das parteSj,’ e.specialmente en un país como la Fran­
cia, en donde, aun las cosas mas sagradas, pasan 
)or las horcas candínas del Charivari ó el Tiníama- 
re. És verdad que con esta medida desaparecerá 
una de las mayores plagas que afligían al parisien­
se y al estranjero durante el invierno, los ooncier- 
os, plaga de que solo podía librar su bolsilíb el 
lombre que vivía en la Chaussée d‘Aulin ó en el 
noble Faubourg, tan aislado como en los desiertos 
de la Tebaida.' Pero en cambio, ¿qué va á ser de 
os coiidiertos al aire libre, en que se ejecutaban, 

jurídicamente hablando, los trozos mas aplaudidos 
de Mayerbeer, Halevyduver y Adam, á menos que 
este nuevo derecho no se les exija por via de pena? 
¿Qué va á ser de los trovadores de ambos sexos, 
que recorrían los bulevares cantando la monótona 
romanza francesa, que tanto gusta allende el Piri­
neo? ¿Qué va á ser, por último, del organillo cos­
mopolita y trashumante?

' No sabemos si en la nueva disposición legal. ‘se 
fija algún tiempo para la prescripción del nuevo de­
recho de propiedad que se establece; pero por corto 
que sea, ¿no podrán presentarse lós herederos, des­
de los de Mehul hasta los de BeJIini y  Donizzetll, á 
reclamar esto diezmo artístico? Debemos añadir, en 
honor de los compositores y  autores franceses, que 
los mas eminentes, tan luego como han tenido noti­
cia de esta cuestión, se han apresurado á acudir á 
los tribunales, renunciando, por lo que á ellos hace, 
á un derecho ([ue en último resultado seria perjudi­
cial á la popularidad de sus obras.

Está llamando la atención en París una orquesta 
de búngaius, que con la mayor perfección ejecuta 
las sinfonías, walses y  polkas mas conocidas, siendo 
de notar que.-tücaa..de. memoria, y. la  mayor parte 
de ellos solo de oido.

Concluiremos esta revista eslranjera lamentando, 
como debe hacerlo todo cristiano que no quiera 
imitar á los vecinos de Constantinopla, los innume­
rables casos de hidrofobia que han tenido lugar en 
Paris y  en otros puntos de Francia en estos días. 
En la capital han sido tan frecuentes, que la prensa 
periódica ha creído deber consagrar artículos muy 
serios sobre esta calamidad, hija casi siempre de 
la imprevisión de los particulares y  de la indolencia 
de los autorizados municipales. Gomo de estos ejem­
plos puede sacar nuestra población algún saluda­
ble provecho, hemos creído también nosotros opor­
tuno consignarlo en este lugar de nuestro D iario, y  
pedir la esírignina, la nuez vómica y  otros venenos 

'activos soütra esos perros nómadas, sin familia y  
hasla sin nombre, que pululan en nuestras calles, 
en una estación en que pueden rabiar basta los ra­
cionales. No basta, eu nuestro concepto, que la au­
toridad decrete alguna que otra vez esos banquetes 
á la Bbrgia, en que mas de im Almanzor, unLeal ó 
mi León encuentra la múérte embutida en'lá'insi­
diosa morcilla,

I
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El Diario Español, miércoles 2 i Je Julio de 1852,
Es preciso esterminar al perro público, perseguir- 

le hasta hacerlo desaparecer cíe nuestras poblacio­
nes. En cuanto al peiTO particular, que tiene hogar, 
collar y personas que lo abonen, veneramos dema­
siado la propiedad y respetamos las afecciones del 
corazón, aun colocadas en este inútil é improducti­
vo cuadrúpedo, para atrevernos á levantar nuestra 
voz contra el aristocrático King-Gharles, el galgo in­
glés ó el lanudo americano. Estas razas privilegia­
das tienen modo de vivir conocido, y  personas que 
les representen en juicio cuando contravienen á al­
gunas de la disposiciones deúrden público. Con mo­
tivo de los frecuentes casos de rabia de que ha sido 
teatro la ciudad de Paris, vuelven los periódicos á 
poner s o b r e  e l t a p i z ,  como alii dicen, la cuestión del 
impuesto sobre los perros de lujo.

No seria malo que en nuestra capital, sin dar á 
este asunto las proporciones exageradas que se le 
ha dado en Francia, se tratase de establecer un im­
puesto semejante, j)ero con carácter puramente 
municipal, y  aplicado á las casas de niños espósi- 
tos. De este modo compartirian por lo menos esos 

• seres desventurados que llenan el colegio de la Paz, 
el esquisito regalo y las escogidas golosinas de que 
disfrutan los envidiables cuadrúpedos que viven so­
bre la elegante falda de las señoras de la córte. Es­
te nuevo y fácil sacrificio aumentaría el cariño que 
los corazones femeniles tienen de sus falderilos, por­
que nadie ignora que los objetos mas caros suelen 
ser los que mas nos cuestan.

CllOM CA DE 3UD 1UD .

El señor director general de contabilidad de la 
hacienda pública, nos ha dispensado la atención de 
enviarnos un ejemplar de los presupuestos generales 
de gastos é ingresos del estado para el año presente 
de 1852. Aunque no hemos tenido tiempo mas que 
para hojearle rápidam ente, podemos asegurar que 
este importante trabajo ha sido desem peñado con 
mucho esm ero, y  tiene mucha mas ostensión que los 
publicados hasta aqui de la misma naturaleza. Con 
decir que. comprende 748 páginas, se  podrá formar 
una idea; de la minuciosidad co n q u e  se  encuentran 
redactados ambos presupuestos, especialm ente el de 
gastos, que es el que abraza mas pormenores.

— Las obras de la plaza de toros de Madrid da­
rán principio en la presente sem ana, y  tenemos en­
tendido qüc no podrá hacerse la variación de los pies 
derechos de los palcos con barrotes de hierro, en ra­
zón á que asciende la obra á una suma mucho mayor 
de la que se  creía j sin em bargo, se  pintará y  refor­
mará de lá manera mejor posible. A  estas horas, 
Chielanero y  su cuadrilla habrán salido para Santiago 
de Galicia. Curro y  la suya lo verificarán también 
uno de estos dias para Valencia, y  por último, P u -  
cheta saldrá para Alicante, donde dará dos corridas 
que le han encargado como primer espada.

— Hace pocos días salieron de Madrid con direc­
ción á Ñápeles, tres magníficios caballos, regalo que 
hace, según hem os oido, una augusta persona á S. M. 
el r ey  de las Dos-Sicilias.

— Una dé las diversiones que ofrecerá la Granja 
el sábado próximo, parece será la iluminación de la 
cascada y  parte de los jardines.

— La iglesia de religiosas de la Magdalena, vulgo 
tlecogidas, que ha estado cerrada algún tiempo para 
renovar todo el piso y  ejecutar en ella varias obras

de adorno, se  volverá á nb’’ r pasado mañana, cele­
brándose una solem ne fiineioii á su gloriosa titular.

— Ayc. 'jan salido escoltados de Madrid con des­
tino d los pueblos de su naturaleza, una porción de 
forasteros que se hallaban presos en calidad de vagos.

— Según dice un periódico, parece que dentro 
de pocos dias llegará a esta ctu ic el obispo d-; Puci'- 
to-Vicloria, con el objeto de recogei' áoirsnas para 
el sostenimiento de la misión española en Oceanía.

— H ace pocos dias han sido conducidos á la cár­
cel de Salamanca Miguel (h acía  y  Mateo Alvarez, 
autor el primero y  eóm[jlice el segundo de la desas­
trosa muerte dei teniente alcalde de Cereceda. Pa­
rece que los reos han intentado conatos de suicidio y  
de fuga, por cuya razón han sido trasladados á aque­
lla cárcel como mas segura, mientras llega la confir­
mación del fallo del juzgado de primera insLancia,
por el cual han sido condenados, á muerte el reo 
principal, y  á  cadena su cómplice.

— El diario ministerial asegura que el gobierno 
trata de vindicar la memoria de la Jiiarina española, 
que pereció en Trafalgar con una honra, que ha pro­
curado empañar el desalumbrado autor do la H is to r ia  
d e l co n su la d o  y  d e l im p e r io .

0 . Camilo Alabern, de quien hem os visto obras de 
un mérito sobresaliente é  indisputable, ha acudido en 
su nombre y  en el de otros grabadores de historia, 
solicitando la d'stincion de ejecutar los trabajos pre­
parados en la dirección general de la arm uda; y  t e ­
nem os la satisfacción de anunciar que, suspendida la 
comisión para el estranjero, se están verificando las 
necesarias comprobaciones, á fin de adquirir la certi­
dumbre de un éxito positivo y  completo en nuestro 
pais.

El grabado ha hecho notables progresos en España, 
y  esperam os que en vista de las magnificas muestras 
presentadas, y  de la baratura de los precios, serán 
artistas españoles los que se  empleen con preferencia 
para reproducir una página honrosa, aunque triste, 
de la historia nacional.

— El domingo á las diez reñían dos individuos en 
la calle del Príncipe, esquina á  la de la Visitación, con 
e l mismo descuido que hubieran podido verificarlo en 
las llanuras de Getafe. Como la contienda se trabó 
navaja en mano, hubo un gran círculo de espectado­
res, algunos de los cuales lograron separar á los ad­
versarios, llevándose á uno que estaba herido y  reti­
rándose tranquilamente el otro.

— Algunos aficionados á loros son de opinión que 
la música no debe estar en las corridas tan inmedia­
ta al toril como se halla en la plaza de esta córte, y  
que estarla mejor debajo del palco de la presidencia; 
porque con el ruido de la música salen los toros del 
toril atontados, con una afección ebfalálgica grande, y  
no ven a los picadores hasta trascurrido algún tiem ­
po. Estando enjaulados ios bichos, la música cautiva 
toda su atención, están en continua alerta y  no se re - 
vuelcan, por lo cual en las últimas corridas se ha re­
parado que no llevaban manchada la parte trasera 
como acostumbran.

— El dia 5 0  del com en te  se venderán en el mon­
te de piedad las alhojas de oro, piala y  pedrería; el 31 
del mismo las de ropas que haya empeñadas en el 
mes de junio de 1851, las que estarán de manifiesto 
en la sala de almonedas los dias 28 y  29; unas y  otras 
podrán desem peñarse ó renovarse hasta el 29 del 
actual.

El dia 16 del próximo m es de agosto se reconoce­
rán y  tasarán las alhajas existentes en el mes de julio 
d® 1852.

— De un periódico de medicina tomamos el si­
guiente estado sanitario de Madrid:

«Cuando la tempestad que estalló en la lardo del 
domingo 11 del corriente se creyó hubiera resfres- 
cado el caloroso temporal que viene haciendo desde 
que entró julio, se ha visto que no ha hecho mas que 
amnentnr a<iuel. Asi i;s que en la última sem ana hizo 
un calor tan sumamente intenso, que el termómetro 
(i •_ R. llegó el jueves á las ciuitro y  media de la tarde 
á 31'^, soslClJiéudu^c cM lo-< róstanles dias (uitre los 
28  ̂ 32". L i presión baremélrica fué conslfintementc 
l:i de 28 pnlg. y  de 3 I]2 ú 4 lín. El vicnln tamlncn 
siguió njo al Sudoeste; y  solo la atmósfera eoiilimió 
revuelta, con- n u b es, varia caligínosH y  alg-una vez 
con lloviznas.

L i c.on-tUucion médica reinante no ha variado des­
de nuestro último estado sanitario: siguen las calen­
turas gástricas , luíStuiiLes afecciones lilbidtsMs , iuLei- 
mitCDics cuotidianas y  tercianas, reumatismos y  diar­
reas, (jue algunas lermiiiarou en verdaderas disente­
rias Se han presentado también no pocos dolores 
pleuriticos y  nerviosos, alguna pleuro-ncumonia, rara 
por fortuna; pero siempre muy grave en los que por 
desgracia llegaron á padecerla. .Los cólicos nerviosos 
no dejaron de llamar la atención de los prácticos, 
pues aunque en corto número han sido gravísimos; 
el opio, admiiiislrado con valentía desde su principio, 
nos produjo admirables efectos ; el sexo femenino ha 
sido el mas acometido. Ultiinam'mte ha habido alguna 
muerte repentina, producida siempre por lesiones 
profundas de los principales órganos de la vida; pero 
que habian si lo desatendí las por los desgraciados 
que fueron victimas de esta fatal como punible con­
fianza.»»

— Situación en 17 de julio de 1852 del banco
español de San Fernando.

ACTIVO. lis. vn. mrs.

Existencia 
en caja.

En efec­
t iv o .. 77.193,793 21

En bille­
tes. . 360,000

En poder de los comisionados. . . 
Obligaciones de bienes nacionales,

vencimientos de 1852......................
Cartera: efectos corrientes. . . .
Id.: créditos vencidos..........................
Efectos de la deuda del estado. .
Propiedades del banco.........................
D iversos....................................... ......  .

77.553,793 21

13.139,339 23

7.195,924 10 
190.20-1,975 15 

84.238,202 7 
26.681,811 18 

8 679,212 27 
37.400,407 20

ía  Cierva y  Soto, D. Mateo de las Horas y  I). Manuel 
O riayR u iz . El premio ha sido adjudicado al señor 
Cierva.

a O M C A  U líLltilO SA .

ACCIONES DE MINAS.'
Dinero. I Papel

Santa Cecilia..
Suerte.............
Fortuna. . . .

Santo d e  h o y . S a n ta  P r á x e d e s , virgen.
Cultos RELIGIOSOS. Cuarenta horas en la iglesia 

de Nuestra Señora del Carm en, donde sigue su nove­
na, predicando por la mañana U. Pedro í.aluente, y 
por la tarde D. Gregorio Montes: se liará visita de al­
tares con S . D. M. También continúa la misma nove­
na en la iglesia de Jesús Nazareno, siendo orador por 
la larde e! antedicho Sr. Lafuente.

A d v e r te n c ia .
Durante la canícula se suspenden los ejercicios de 

la bóveda de San Ginés.

V is i ta  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Señora de la Dueña Dicha en su iglesia, 

la Presentación en las Niñas de Leganés, ó la de las 
Viñas eii Italianos.

BOLSA.
Del 3 por 100 consolidado so hizo ayer una ope­

ración de 200,000 rs. á 4 5  l \ S .
3 diferido.........................................................22 li4
Inscripciones de partícipes legos. . 16 3i4
Amortizable de primera á .................11 li8
fd. d§ segunda á ...................................  5 3[4
Acciones de San Fernando....................102 li2

CAMBIOS

451,091,667 5

PASIVO. Rs. vil. mrs.

Capital..............................
Billetes en circulación. 
Depósitos en todas clases  
Cuentas corrientes. . 
Dividendos a trasados.. 
Sobrante en reserva. .

120 . 000,000 
120.000,000 

47 .812,912 27 
102.481,052 11 

3.4-18,777 4 
57.348,924 31

451.091,667 5
— Parece que están produciendo los mejores re­

sultados los cátedras del notariado establecidas en las 
universidades del reino. En las dos de Madrid , re­
gentadas por^los Sres. Moreno y  López Clorós , linn 
estudiado el último curso unos cuatrocientos alumn- 
nos, y  concluido este se  han presentado á la oposición 
de premios ordinarios en primer año, únicamente el 
alumno D. Antonio Rodríguez M ontalvo, cuyas bue­
nas disposiciones y  a plicacion han merecido que ob­
tuviese el premio por el voto del tribunal y por el 
consentimiento táctico de sus compañeros que no se  
lo han disputado. En segundo año ejorcit-aron como 
opositores, D. Eusobio Casaes y  Castro, D. Juan de

SOBRE EL e s t r a n je r o .
Lóndres á 90 dias por 1 p. f . ....................  50 30p .
Paris á 8 dias por 1 p. f.............................; 5 28p.

SOBRE PROVINCIAS.
A OCHO DIAS. A OCHC

Daño. Benef
• i

Daño.^

Albacete. . Il4 Logroño. . Il4
Alicante. . ll4 Lugo. . . . 5i8
Alm eria. . ll2 M álaga. . . ll2
Avila. . . . ll2 Mallorca. .
Badajoz. . 3i4 p. Murcia. . . 1|4
Barcelona. Il8 d. Orense. . . 3 |4
Bilbao. . . Ii4 d. Oviedo. . .
Búrgos. . . 1[2 P am plona. ll2
C á ceres .. . l[2  d. Palencia. . par
Cádiz. . . . Il2 d. Pontevedra. 3 [4
Cartagena. 1|2 d. Salam anca. 3i4
Castellón. . Il2 S. Sebastian ll4
Coruña. . . l l4 Santander. 1|4
Ciudad-Real 1|2 Santiago. . 3i8
Córdoba. ll2 S egov ia . . ll4
Cuenca. t l 2  1 Sevilla. . . 1|2
Gerona. , . 1 9 S o r ia .. . . ll2
Granada . 5i8 Teruel. . . 1|2
Guad 1 jara ll2 Toledo. . . 1[2
H uelva, . . 3t4 IValencia. . par
H uesca. . . 3[4 PValladolid. par
Jaén. . . . 3i4 Vitoria. . . l l4
León. . . . l l4 Zam ora. . ll4
Lérida. . . ll2 Z aragoza .. l l4 p .

'̂ 'an Miguel.
La C'mdesa, en Congoslrina. . . .
Pascua de M ayo, en id .......................
Fuerza........................................ ,
San V icente.........................................
Satanás...................................................
La P lata.................................................
Anlofiitii.............................................
Pi lla  y  Tem pestad............................
Verdad de los Artistas....................
El Niño...................................................
San Francisco.. . |
La Independiente. \ ...........................
La Crescencia, en Sierra Almagrera
La Fortuna, San Emilio...................
Virgen del Mar, San Francisco. . . 
Retam oso, Queipo y  Comp. en Ma.

Hila.........................................................

uu.uuu, 65,000
2ú,0ü0 22,000

2,000^
34.000
15.000 
6, 000 : 

3,000, 
6,000

10.000
55.000
10.000

3.000
35.000
16.000 
6,500 
4,000

70.000
11.000 
60,000 
12,000

5,000 6,008

52,000 54,000
i 2,000

600; l.OOC

Sociedad Veragua.
El Sol Singular.
San Miguel en Linares..................
Ménsula, en Aragón.......................
Bustarviejo, La Indiana. ; . . . 
La Inííuila, Mantua Carpelana.. 
Consoladora de Búrgos. . . . . .  
San Fernando en la Carolina.. .

24,000
10,0 0 0 .

13.000
21.000 

8,000-
600

54,000
6,500;

28,000
12,00r
2,OOC

15.000
22.000

9.000 
l.OOC

56,000
7.000

o bserv a c io n es  METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO. ,

EPOCAS. REAUMUR. CENTIG. BAROMET V ENTOS. ATMOSP.

7 d e  la m . 193|4soJ20 ?. 0 . 2Cp. 3 1. S. 0 . Desppj.

2  del d . 32 s. 0. 40 s. 0.j26p 23(41 S. 0 .t , l a .

6 dii la t. 1 9 1 [ 2 ? . 0 . 363|4s0.12Cp. 2 1.
i

S. 0 . ' Id.

Descuento de letras 6 por 100 al año.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.
SOL.

Salió á las 4 fi. y -i6 ni.—Se pono, lí las 7 li. y 50 m. 
iH.\ 5 IHÍ LA LUNA.

Pasa por el meridiano á la 4 h. y- i m. de lat-
\pareco á las 9 li. y 25 in. do ja in.—Se ccufia á las iO ii.

y 28 m. déla n '
Los relojes deben señalar lioy al medio dia verdadero las 12 

li 6 m. y 5 s. .
El dia dura 1 4 li. y 40 m. La noche t  h. y 20 m.

KS1'í;0TACI¡I,0S.
TEATRO DEL INS riTÜTO. .V las nueve de la noche: 

¡¡Atrás!! comedia en un acto.—Don Pepito en la verbena, 
zarzuela nueva, en un acto y en verso.—Un Bofetón y soy 
dichosfi, com<»dia en un acto'.

JAUDIN-CHAPLEL, fuera déla rm<̂ rta de Recoletos. Fun­
ción para lio\ miércoles 21 de julio, á las ocho de la noche 
(si oí ii-'inpo lo permite).—Oi;l.v;t ;i-s¡a de nuche.—Vi^tu- 
sísinias iluminaciones.—Gran concierto vocsl, en el qui< 
tomarán parto Mad. Bailh’-Preli, orimora cantatriz fjue fué 
de la grande Opera nacional do Paris, y la señoriia duña 
Amaim Gondois, que tiene elhonorde presentarse al público 
por primera vez— Mad. Baille-Preti acompañará al piano. 
— Baile publico alrededor de los juegos de agua.—Dando 
fin con la polka austríaca, titulada de! Canon.—El caféá 
cargo del dueño del del Iri.s.— Entrada 8 r.*--.

Editor responsable 
Don Antonio Gervasio xMoreno.

^MADRID 1852.— IMPRENTA DE ANTONIO ANDRES MBI 
Calle de S a n ta  M aría , n ú m . 13.

SECCION
S L

DE

DERECHO Y ADMIMSTRACIOPÍ,
NUEVO TEATRO UNIVERSAL DE LA LEGISLACION

Vapor Duque de Riánsares. DEPOSITO

I t in e r a r io  p a r a  su  4.® v i a j e , m e s  d e  ju l i o  
d e  1852.

DE ESPAÑA E INDIAS,
POR

D. Lorenzo Arrazola.—D. Pedro Sainz Andino.—D. Miguel Puche y Bautista.—D. Vicente Valor.— 
D. Mariano Antonio Collado.—D. José Romero Giner.—D. Ruperto Navarro 2^morano.—D. Pedro 
Gómez de la Serna.-D.Fernando Alvarez.—D. Joaquín José Casaus.—D. José de Mesa.—D. Joa­
quín Aguirre y D. Cirilo Alvarez.

Los objetos que se propone esta obra importante, son: 1. ® Presentar el resúmen de! derecho po­
sitivo español en todos sus ramos desde la constitución de la monarquía goda. 2. ® Comparar el de­
recho español vigente en su parte fundamental con las legislaciones estranjeras. 3. ® Esponerlos 
principios filosóficos, ó la teoría científica del derecho en todos sus ramos. 4. ® Esplicar el derecho 
español vigente en la actualidad, conforme á la doctrina de los jurisconsultos y publicistas mas acre­
ditados, y á la jurisprudencia de los tribunales y dependencias del gobierno, resolviendo las dudas 
que se presentan en la práctica, y descendiendo hasta los pormenores del procedimiento.

El método consiste en presentar por órden alfabético las voces y frases jurídicas, formando de cada 
una la cabeza de un artículo, que según su índole y naturaleza es mas ó menos estenso, mas ó menos 
interesante, y en el que se dan á conocer las leyes españolas y estranjeras, asi como la doctrina teó­
rica y práctica aplicables á él. Asi que, los artículos mas importantes están divididos en dos partes. 
Ja primera llamada p a r te  le g is la tiva  y la segunda pa rte  d o c tr in a l. La p a r te  le g is la tiva  comprende 
dos especies de leyes, las leyes españolas por el órden cronológico de su publicación, y las leyes es­
tranjeras con las que se comparan las nuestras. La p a r te  d oc trina l abraza, bajo una división cientí­
fica déla materia, los principios filosóficos que son el alma del asunto, y la esplicacion del derecho, 
de la jurisprudencia y de la práctica vigentes, terminando con la esposicion de! dere :ho especial apli­
cable á nuestras posesiones de Ultramar.

La aceptación con que ha sido acogida esta obra, tanto en España como en Ultramar, es una prue­
ba irrecusable del acierto con que está redactada. La reputación que tienen los autores, como juris-

SALDRA DE E ntrara en D ías . Horas.

Cádiz. Julio 16 4 tarde.
Málaga. 17 9 mañana.

Málaga. 17 6 tarde.
Valencia. 19 10 tarde.

Valencia. 19 3 mañana.
Barcelona. 20 11 mañana.

Barcelona. 21 12 mañana.
Marsella. 22 10 mañana.

Marsella. 25 5 mañana.
Barcelona. 26 10 mañana.

Barcelona. 30 12 mañana.
Valencia. 31 8 mañana.

Valencia. 31 4 tarde.
Málaga. Agosto 2 9 mañana.

Málaga. 2 6 tarde.
Cádiz. 3 9 mañana.

Cádiz. 5 6 ta rd e .
Santa Cruz. 9 12 mañana.

Santa Cruz. 11 12 mañana.
Cádiz. 15 6 mañana.

Cádiz. 17 4 tarde.
PRECIOS DE PASAGE.

de productos de hierro
¥  D E  ACEROlS.

La fábrica de hierros de Miéres del Camino y la 
de acero.s de la Pola de Lena, ambas en Asturias, 
han establecido un depósito de sus respectivos 
productos en esta córte, calle de EspozyMina, 
número 4, en donde se hallarán fierros de todas 
clases, asi forjados como fundidos, y acero.s de 
superior calidad, lierraniientas mineras y de otras 
artes y oficios. En el mismo establecimiento se 
reciben encargos para ambas fábricas, los que 
serán servidos á gusto de los comitentes.

DICCIONARIO
DE AGRICULTURA PRACTICA Y ECONOMIA RURAL.

miíLiOTEa
DE

LA ESPER A BA ,
PUBLICADA POR

DON PEDRO DE LA HOZ
DEL ESTINGCIDO CUJiSEJO SUPREMO DE HACIENDA, ETC., 

DIRECTOR y PROPIETARIO DEL PEllIODICO.

D e S a n ta  C r u z a  C á d iz .—Primera cámara , 35

consultos, publicistas y hombres de estado, y los escritos que han publicado en los cuatro tomos de 
la E nc ic lo p ed ia , ya impresos, no permiten dudar de que esta obra importantísima y única en su gé-
néro entre nosotros, ha de corresponder completamente á su objeto.

La entrega 43, ó sea la 3.* del tomo 5.« de esta interesante publicación, se ha repartido ya á los 
luscritores; estando en pren.sa la 44, que se distribuirá á fines de este mes.

Cada entrega consta de 18 piídos casi en fólio, ó sean 72 páginas á dos columnas, y su precio es 
iO rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de 10 entregas.

Para facilitar á los suscritores la adquisición de la obra sin que llagan desde luego el desembolso 
del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfaciéndolos 
«uscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y hasta completar el importe de 
dichos cuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta la suscricion en la administración centra!, calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto-principal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y UUramar.

Im O N A D A  PIIDGANTE n L ¡a ? ‘prep“ a§¡
por el doctor Simón.—Para poner al corriente á 
nuestros lectores de las ventajas de este nuevo 
producto farmacéutico sobre todos los demas de 
su clase conocidos hasta el dia , bastará reprodu­
cir en parte lo q̂ ue en la G aceta M édica  publicó 
Un aventaj.ido»cultativo de esta córte. Oespues
de lamentar la repugnancia que inspiran Icps pur­
gantes en general, y mas todavía la necesidad que 
hay para evitarla de sustituirlos por pastillas ó
confeccionados con drásticos, á trueque de redu­
cir la masa  ̂ dice:

«Pues bien, todos esos males evita, todos esos 
ÍQCónyenientes aleja la limonada dei citrato de
magnesia. De hermoso color y trasparencia que la 
«semeja á una naranjada común , de agradabilísi­
mo sabor, que lo hace confundir con una de esas 
bebidas preparadas para el uso ordinario, su ac­
ción es tan segura como pronta, y no se sabe si 
alabar ai as la suavidad del gu.sto 6 la de su modo 
de obrar. Sin ocasionar el mas ligero peso en el 
estómago, ni un leve asomo de dolor en todo 
conducto intestinal, produce fáciles y abundantes 
deposiciones cual ningún otro laxante, y es tal la 
facilidad con que se presta el enfermo á tomar el 
medicamento, que con Creciiencia piden los niños

mas apenas acaban de apurar la primera dósis.»
Se vende en su único laboratorio en M drid, 

calle del Caballero de Gracia, númoro 7, á 8 r§ 
botella. Para hs provincias lia y frascos de polvos 
con que hacerla al referido precio de 8 rs. Estos 
polvos se conservan indefinidamente.

C A R T IllA  DE M ETA IU RG IA ,
para el reconocimiento de minerales metálicos y 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Martínez; 5 rs.

Ensayo Histórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurcia 
y mineralogía; 8 rs.

El Minero Español. Descripción de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales- 
modo de beneficiar las minas y una compilación 
de reglamentos, reales órdenes, etc.: 10 rs.

Noticia bistórica documentada de las minas 
de Guadalcanal, 2 tomos que hacen 1336 náci- 
ñas: 10 reales. * °

Registro general de las minas de la corona 
de Castilla, 2 tomos que hacen 1180 páginas 10 
reales. Se venden en la librería de Yillaverde, calle 
de Carretas, núm. 4.

pesos fuertes. Segunda ídem, 25. Cubierta, 14.
De S a n ta  C ru z á  M álaga.—Primera cáma­

ra, 47 pesos fuertes. Segunda ídem, 33. Cu­
bierta, 18

De S a n ta  C ru z  á  V a len c ia .—Primera cáma­
ra, 63 pesos fuertes. Segunda idem, 47. Cubier­
ta, 32 1(2.

De S a n ta  C ru z  á  B arcelona  —Primera cáma­
ra, 75 pesos fuertes. Segunda idem, 55. Cubier­
ta, 34.

De S a n ta  C ru z  á  M arse lla .—Primera cámara, 
85 pesos fuertes. Segunda id., 65. Cubierta, 38.

De C á d iz  á  M álaga.—Primera cámara, 12 pe­
sos fuertes. Segunda id., 8. Cubierta, 4.

De C á d iz  á  V a len c ia .—Primera cámara, 30pe- 
sos fuertes. Segundaid., 22. Cubierta, 18 1[2.

De C á d iz  á  B arcelona .—Primera cámara, 40 
pesos fuertes. Segunda id., 30. Cubierta, 20.

De C á d iz  á  M arsella .— PrimeTU cámara, 50 pe­
sos fuertes. Segunda id., 40. Cubierta, 24.

De M álaga á  V a lencia .—Primera cámara, 26 
pesos fuertes. Segunda id., 19. Cubierta, 13.

D e M álaga á B arcelona .—Primera cámara, 32 
pesos fuertes. Segunda id,, 24. Cubierta, 14.

De M álaga á  M arsella .—Primera cámara, 45 
pesos fuertes. Segunda id., 34, Cubierta, 20.

De V a len c ia  á B arce lo n a .—Primera cámara, 
10 pesos fuertes. Segunda id,, 6 . Cubierta, 4,

De V a lencia  á M arsella .—Primera cámara, 24 
pesos fuertes. Segunda id,, 16. Cubierta, 10.

De B arcelona á M arsella .—Primera cámara, 
15 pesos fuerte?. Segunda id,, 10. Cubierta 6.

Los consignatarios , Retortillo hermanos.—En 
Málaga, Sr. D. Luis Duarte.—Valencia, Vicente 
Ferrer y Vallés.—Barcelona, Martorell y Bofill.— 
Marsella, Alejandro Pecliier y compañía.—Santa 
Cruz de Tenerife, Virgilio Ghirfanda y hermano.

En Madrid, calle de ¡Atocha, núm. 20 duplica­
do, cuarto principal.

CREMA DE V IM B R E .
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un chorrito en el agua de 
lavarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
culis con perfección, dejándolo tersó y fino. Ade­
mas fortifica la vista, librándola de la impresión 
que en ella suele producir el aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los párpados, de las nari­
ces, etc. Se vende cu el único laboratorio químico 
del profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Giacia, número 7, 4 6 rs. íras*o y 20 rs. cuar­
tillo.

Ha empezado es!a B iblio teca  por la H istoria  
eva n g é lic a , confirmada por la judáica y la ro­
mana, del ( \  Pezron, la cual concluye con el se­
gundo tomo, que se está reaartien'do. Tras esta 
obra se va i\ dar la del conde, de Fiquelmont, ti­
tulada L ord  P alm erston , In g la te rra  y  i l  Conít- 
neníe, que tanto ocupa ya la atención déla Eu­
ropa, y cuyo segundo y último tomo está prome­
tido por ios editores para estos dia.s. Después se 
dará, solo 6 junto con alguna de las otras obras 
del mi.snio autor, el admiral)le Libro  de los B eyes , 
de Alejandro W eill, publicado- en francés este 
mismo año; siguiendo á esta obra la Econom ía  
po lítica  c r is tia n a , del vizconde de Vilicneuve 
Bargemont, lo mejor, sin duda alguna, de cuanto 
se ha escrito sobre la materia, y el arsenal á que 
indispensablemente tienen que acudir los con­
servadores, desde que la revolución, derrotada en 
todas las dem.-is partes, ha concentrado sus es­
fuerzos eii el terreno de la E conom ía . Sobre las 
obras que de^pnes se publicarán, solo puede por 
ahora anuriciir.se que está determinado, en con­
formidad C'iri lo pedido por muchos suscritores, 
dar una buen:i aunque breve H istoria  de E spaña , 
asi como un Diccionario biográfico u n iv e rsa l, 
lo mas conciso y exacto que sea posible.

CONDlCIOíiES DE LA SUSCRICIOJI.
Lh Biblioteca de la  E sp e rq n za  sale en tomos 

de 400 á 500 páginas en 8 .» proJongado , repar­
tiéndose unooada dos meses. Masé las personas 
que se suscriban á ella de hoy en adelante se les 
servirá también por eniregas de 100 á 125 pá­
ginas, siempre que asi lo exijan al tiempo de ha­
cer la suscricion. En ambos casos'el papel será 
de buena calidad, ios tipo.s hennos's y la íinnre- 
sion esmerada.

Cada tomo, encuadernado á la rústica, costará 
en Madrid 10 rs., y fuera, franco de porte, 12; 
pero se advierte, en cuanto á lo encuadernación 
en pasta 6 á k  liolandesa, encuadernación ofre­
cida antes por un aumento de dos reales y 
medio por tomo , que en lo sucesivo solo se hará 
para los que hayan de recibir los tomos en esta 
capital; limitación que ha parecido necesaria des­
pués de haber visto qge , no pudiendo estos en­
viarse fuera por el c^Treo cuando se hallan en­
cuadernados en pasta ó á la liolandesa, es tam­
bién imposilbe evitar la irregiilarida.! y los retar­
dos en su repartimieuto.

Se admiten suscriciones en la {ulmiiiistracioii 
do la E s p e r a n z a , calle de Vaivsrdo, nCim. 6 
cuarto bajo, y en oasa de todos sus correspon­
sales en as provincias.

Esta obra, útilísima á todos Jos propietarios y necesaria á todos los labradnMe o/iva

conliadas á personas competentes y versadas en la materia ^ ^ redacción están
nno cinco ó seis tomos de 1200 á 1300 columnas en fólio menor con los crahaHn.L
que se consideren necesarios para la fácil inteligencia de] testo ’ grabados.
n.c y en provincias, v se publicará por entrenas He 390 nAe?

provincias, en casa de todos los corresponsales de aquellas empresas, y de la del Sr Mellado 
trega hastaV?ecibo de la primeía e«-

La obra se principiará á repartir á fines de agosto.

K O U S S O
UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

O LOMBRIZ SOLITARIA.

S O L I T A ^ I R I t

P o r  M r . P h ü ip v e ,  fa r m a c é u t ic o  l in ic o  p o s e e d o r  d e  to d a  la  ú l t i m a  p a r t í  d a d e  k o u s s o  t r a id iz
p o r  e l s a b io  R o c h e t d ‘H é r ic o u r t .

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la administración del kousso; v  sin embar­
co , una sola dosis basta para arrojar c o m p le ta m e n te  la lombriz solitaria, inclusa la cab*- 
za , en el espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y  sin m alos resultados.

Vermífugo por escelencia, no es uno de esos remedios v iolentos, de esos drásticos n e-  
gTosos q u o n o s e  empleaban sino como último recurso, siem pre con c i r e u n ^ ^  

siem pre con peligro y  con poca esperanza de curar el mal: el kousso no es ni siauiera un 
d ^ S a d á  general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del CabaUero

Precio 9 0 1 cales. París, rué Saint Martin, núm. 125.— Philippe.

PIANOS Y MUSICA
CON GRAN r e b a j a .

\  Se alquilan pianos con una baratura estraonli- 
nai'ia eii la calle de! Príncipe, núm. 16 —Hay seis 
pianos de .“leis octavas que so dan por 30 reales 
mensuales cada uno, con uim afinación por cuenta 
del establecimiento; y hay ingleses de 6 3i4 octa­
vas de siete y seis duros, que se dan por cinco y 
cuatro, con dos afinaciones. En la música se hace 
una rebaja de un 50 por 100, y hay de toda clase, 
ópera?, métodos, y canciones.

VENTA DE FINCAS
EN

Estreraadura y en Segovía.

ESüNCIA Ó ESTRACTi) concentrado al va- 
CIO.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un vülúineii muy reducido una 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
 ̂ tisana , evitándose por este

medio hacerla al fuego y tener que beber aguus 
cocidas. Por sus virtudes eininentemonlo alempe- 

.rantcs, os uiipscelente remedio contra las herpes 
y males sifilíticos, y ademas lo usan ya en el dia 
hasta las ¡x’rsorias mas sanas para disminuirla 
fuerza ó crasitud de la sangre. Suelen tomarse 
dos vasos al dia.

Se vende á 10. r.s. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7,

En la provincia de Cáceres y partido de Alcán­
tara, se venden: una aceña harinopa, en término 
de Ceclavin; una huerta con varios accesorios en 
Brozas,^y en el partido de Trujillo y término de 
Aldea-Cartenera, una suerte de 80 fanegas de 
tierra. Proceden de bienes nacionales, y de lai­
dos ultimas, asi como de las que se venden enla. 
provincia de Segovia, fallan por vencer y oacar é 
Ja amortización cinco plazos de año cada uno Da-fíin r\r\rrr\fin.\rae xi o/y t .VAOUV.AVAÍ viuvu» p»a¿ua utt díjo caaa uno. üa- 
rán mas pormenores y se podrá tratar déla coan 
pra de dichas fincas todos ios dias de nueve á 
doce de la manana en la plaza Mayor, número 0 
cuarto segundo.

^ IlP P fH D P  frió.—EstaADlJ-.x MJI tU IU H  agua, clara y trasparente, 
y que se usa como el agua común , tiene la pro- 
pied; d d * ennegrecer el pelo ha.sta que se quiera, 
sin alterarlo en lo mas mínimo , dejándolo ñor eli 
contrario lustroso y ílexiblo. So vende á 16 feales= 
frasco en el laboratorio químico de la calle dejí 
Caballero de Gracia, num. 7.

NOTA. A las porsona.s que liacen sus netlídos 
al^pw ^yorselesconoed, „aa

ir
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